
OÍTOU l-i f.'iVO'l i dD feOJQÓ'íJO'iq 

Mo ÍV. Este periódico se publica todos los dias^porla tarde 
«soepto los domingos. Sábado 4 de Octubre de Í862. Redacción y Administración, calle de Preciados, nú­

mero 57, cuarto bajo. NÜM. 904. 

DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

Tunn 2 . — E l ó r g a n o de M . Ratazzi la Discusión 
dice hoy que, á ruegos de las princesas hijas de 
Victor Manuel, aparecerá el domingo 5 de O c ­
tubre el decreto de amnistía para cuantos toma­
ron parte en el ú l t imo movimiento, exceptuán­
dose solo de la amnist ía á loa desertores del 
ejército. 

Paris 3.—Quedan el 3 por 100 á 71-80; el 4 1/2 
a 98; el interior e s p a ñ o l á 491/2; el exterior á 00; la 
diferida á 00, y laamortizabie á 21 3/4. 

Londres 3.—Quedan los consolidados de 93 3/4 

á -7/8. 

SECCION OFICIAL. 

MINISTERIO DE LA GODERNACION. 
E l presidente del Consejo de ministros al exce­

lentísimo soñor ministro de la Gobernac ión: 
« S e v i l l a 3 de Octubre de 1862, á las once y cua­

renta minutos de la noche.—SS. M M . y A A . han 
salido esta mañana de Cádiz á las ocho; y aunque 
se habia fijado la hora de las cuatro y cincuenta 
minutos de la tarde para su entrada en Sev i l la , 
fueron tantas y tan ardientes las demostraciones 
da entusiasmo con que han sido recibidos en el 
Puerto de Santa María, Jerez, L e b r i j a , L a s C a b e ­
zas y Utrera, que tuvieron que detenerse en cada 
población, y sobre todo en Jerez, doble tiempo del 
marcado en el itinerario.—Nunca el sentimiento 
público se ha manifestado m á s unánime y entu­
siasta por sus Reyes que en las villas y ciudades 
del tránsito visitadas hoy por los augustos v i a ­
jeros .» 

S S . A A . R R . las Sermas. Sras . Infantas d o ñ a 
María dél Pi lar Berenguela y doña María de la 
Paz cont inúan en esta corte sin novedad en sa im­
portante salud. 

N O T I C I A S D E M É J I C O . 

Llamamos la atención de los lectores hácia la 
siguiente carta que hemos recibido ayer de Mé­
jico, en la cual se pinta con vivos colores el tris­
te estado de aquella república y se patentiza el 
desamparo en que se encuentran los españoles, 
merced á la torpe y funesta política del actual 
gobierno. 

Hé aquí la carta: 
CORRESPONDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Méjico, Agosto 28 de 1862. 

E n mi ú l t ima , 12 del actual, al dar caonta de lo 
que habia pasado en Tampico con el escudo de las 
armas de E s p a ñ a , se me o lv idó enviar el suelto 
que publicó La Semana de aquel puerto, ref ir ién-
do el hecho: lo mando ahora, para que se vea que 
cuanto se diga y haga de malo en Méjico tocante 
á nosotros, es siempre la verdad, por desgracia. 

Nuestros compatriotas establecidos en el puerto 
de Acapulco, han sido requeridos por el goberna­
dor del estado de Guerrero, D . Juan Alvarez , para 
que paguen un préstamo forzoso d̂e 5,000 pesos. 
E n esta capital, residencia del presidente J u á r e z , 
que tantas consideraciones merece á D . Saturnino, 
un ayudante del general mejicano Porfirio García 
de L e ó n entró en la tienda de unos e spaño le s á 
pedir una cuartilla ó sea cuatro cuartos de aguar­
diente, que le fueron despachados con muy buenas 
maneras; al pagarlos, sacó una pistola con la cual 
disparó un tiro á uno de los dependientes, á quien 
hirió mortalmente, diciendo: «Así se dabo pagar á 
estos gachupines .» Aunque de esta ocurrencia ha 
tenido conocimiento toda la poblac ión , hasta la fe -

Oíi 
REVISTA DRAMÁTICA-

INAUGURACIÓN DS LA TEMPORADA CÓMICA EN LOS TEA­
TROS DE LOPE DE VEGA Y NOVEDADES. 

L a compañía del teatro de L o p e de Vega ha 
dado principio á sus trabajos poniendo en escena 
la preciosa comedia del F é n i x de los ingenios t i ­
tulada E¿ perro de/Zioríeiano, y la linda pieza del 
Sr . T a mayo Huyendo del pereji l Con ambas ha 
inaugurado dignamente sus tareas, y en ambas ha 
correspondido en verdad á las esperanzas del p ú ­
blico. Pero antes de decir nada rcerca de la eje­
cución de las dos obras, d e t e n g á m o n o s á hablar 
un momento de la primera, que ha aparecido de 
nuevo en las tablas como un hermoso recuerdo, 
como una brillante y fugitiva l lamarada de nues­
tro antiguo teatro español , hoy ya casi por com­
pleto borrado de nuestra olvidadiza memoria. 

E l argumento de E l perro del hortelano es á la 
vez sencillo é ingenioso. Una gran dama, tan be­
lla como desamorada, y que durante los primeros 
albores da su juventud ha rechazado constante­
mente las pretensiones de cuantos galanes la han 
solicitado, acaba, al Go, por prendarse con cegue­
dad de un hombre de clase inferior á la suya. Ese 
hombre es su secretario. 

A-bora bien: para que esa pasión, nacida del 
gentil aspecto del favorecido, cobre proporciones 
y ae desarrolle y tome vuelo, interviene en la co-
med¡a nn incidente sobre que descansa el pensa­
miento de su fábula , cual es el de que el dichoso 
secretario, á quien parece que sonrie mucho la for­
tuna en asuntos amorosos, se halla en relaciones 
con ana doncella dé la casa. E l ama lo averigua; 
arde en celos, y guiada juntameate por el anhelo 
de la ventura propia y por la envidia de la agena, 
empieza á dejar entrever á su amado el afecto qué 

cha no se sabe que haya sido castigado el cu lpa­
ble tal como se merecía . L o mismo en el presente 
que el pasado, los e spaño le s somos v í c t i m a s de 
toda clase de tropel ías . 

Continúa la anarquía cada vez más próspera y 
abundante en esta repúbl ica que se quiere hacer 
áparezca como un país perfectamente constituido. 
Doblado, jefe del ministerio, autor del famoso con­
venio de la Soledad, y esperanza única de la sa lva ­
ción de la patria, ha dejado su puesto por estar en 
completo desacuerdo con la marcha que el presi­
dente Juárez ha querido dar á la cuest ión extran­
jera . A l largarse el miaistro caido para su í n su l a 
de Guanajuato, de donde es gobernador vitalicio, 
se ha llevado de aquí cuanto material de guerra 
ha podido; y no es nada difícil que mañana ó pa­
sado emplee todos esos utensilios para derrocar al 
gobierno en que él formó su parte da paírimomo 
tan distinguida. Y a de públ ico se dice que es tá en 
completa desavenencia con la administración a c ­
tual, habiendo dado un salto hasta ser un conser­
vador de primera fuerza, puesto qua supo adquirir 
qué conservar; y no será improbable tampoco que 
á la hora ménos pensada lo tengamos al lado de 
los que están de conformidad con la in tervenc ión , 
protección ó dominac ión francesa en esta Nueva-
E s p a ñ a , que á tal extremo han llegado ya las 
cosas. 

A l ministerio Doblado ha sucedido el ministerio 
Lafuente, el cual se compone de las siguientes no­
tabilidades: Relaciones y Gobernac ión , C . J u a n 
Antonio de la Fuente; Just ic ia , C , J e s ú s T e r á n ; 
Guerra , C . Miguel Blanco; Hacienda, C . Higinio 
N u ñ e z ; los ciudadanos T e r á n y N u ñ e z componían 
parte del anterior. 

E n Gnada!ajara se ha pronunciado un coronel 
Rojas, desconociendo á la autoridad legal; y otro 
tanto ha hecho en Colima un general Toro: estas 
son las mejores pruebas que los liberales mejicanos 
suministran á los que aún creen que esto puede 
marchar con a l g ú n órden bajo el mando de 
J u á r e z . 

Sigue tomando creces la opinión de que no hay 
remedio para los males de Méj ico , si este no les 
viene de afuera. L a miseria que hoy se siente por 
todos los ámbi tos de la pobre repúbl ica , corro p a ­
rejas con la desmoral izac ión y anarquía que reina 
do quiera que se extienda la vista. 

L a prensa per iodís t i co- l ibera lesca sigue contan­
do para los e x t r a ñ o s que el país es tá convertido 
en nn gran campamento de guerra, dispuesto á re­
chazar al enemigo exterior; la abyecc ión en que 
ha caido esta desdichada sociedad, la tiene inca­
pacitada para darnos alguna do esas pruebas que 
hacen miremos con respeto á las naciones más 
abatidas: todo lo que de aquí se cuente bonancible 
y color de rosa, no existe en otra parte que en el 
papel donde le dió la gana de estamparlo á a l g ú n 
escritor sin conciencia, que en vez de ser impulsa­
do por el deseo de lo justo, á fin de que todos se­
pan la verdad, lo hace tan solo porque así con­
viene á sus medros e g o í s t a s . 

L o s franceses, en compañía de los muchos meji­
canos que los auxilian, no tanto por s impat ía cuanto 
por la esperanza de mejorar su condición actual, con-
tinúan en sus posiciones de Drizaba. Corre la no­
ticia de que han empezado á llegar á Veracruz 
una parte de los refuerzos que se esperan de 
Franc ia para emprender la nueva c a m p a ñ a . 

Hace diez meses que no recibimos las coleccio­
nes de los periódicos de Madrid y otras partes que 
antes se nos enviaban. L a s comunicaciones posta­
les de esta tierra marchan en perfecta armonía con 
su organizac ión interior. 

Cada vez estamos más sorprendidos deque haya 

lo profesa, aunque va l i éndose para ello de los fin­
gimientos y rodeos que le aconseja la distancia 
que la separa de é l . Aquí es donde se justifica y 
explica ya el título de E l perro del hortelano. E n 
efecto: la dama, que solo se ha determinado á r e ­
velar un tanto su amor movida por un celoso sen­
timiento, recoge sus muestras de cariño y toma 
una actitud más severa con su amanto, cuando 
este, alentado por la esperanza de lograrla, desde­
ña sus antiguos v ínculos . 

E l amante, sin embargo, que ve muertas sus 
apenas nacidas ilusiones, torna en breve al acos­
tumbrado redil; y entonces ella, disipada su frial­
dad y herida nuevamente por el aguijón de los 
celos, vuelve á repetir sus anteriores demostracio­
nes afectuosas, consiguiendo también felices resul­
tados. Este juego , h á b i l m e n t e repetido, es de un 
excelente efecto teatral y da lugar á admirables 
pormenores cómicos . L a dama, que lucha sin cesar 
entre los impulsos de su amor y los de su orgullo 
de clase, y a obedeciendo al primero, ya al segun­
do, presenta graciosos contrastes y vivas y conti­
nuas vacilaciones de ánimo. Se acerca á aquel á 
quien quiere, cuando le mira lejos, entregado á ex­
traños amoríos , siendo entonces su cabeza domina­
da por su corazón; se separa de é l cuando le ve 
rendido á sus piés y libre de otras relaciones, sien­
do entonces, por el contrario, vencido su corazón 
por su cabeza. Por su parte el secretario, solicita­
do en dos distintas y contrarias direcciones, expe­
rimenta naturalmente notables perplejidades: vue­
la ora hácia el ama, ora hácia la doncella, teniendo 
á cada momento dificultades, por cierto harto ex­
plicables, para legitimar en lo posible, á los ojos 
de la una y de la otra , sus sucesivas mudanzas 
Ú l t i m a m e n t e , y d e s p u é s de tales cambios y á tra­
vés de varios pormenores y circunstancias, se He 
ga a l de antemano presumible término del casa 
miento entre la dama y el secretario. 

T a l es, con brevedad expuesto, el enredo d r a m á ­
tico de E l perro del hortelano, para cuyo desarrollo 

e spaño le s en Castilla que simpaticen con los ase­
sinos de sus hermanos en Méj ico . Vale que Dios 
nos ha dado el suficiente valor y patriotismo para 
llevar todo con fortaleza. 

L a administración de justicia en los tribanales, 
es otra de las cosas que no pueden pasar sin que sa 
diga alguna cosa de ella, siendo como es una de 
las principales instituciones de que se compone 
todo cuerpo social: cualquiera que en la época pre­
sente tenga a lgún pleito, justo ó injusto, puede 
estar seguro que lo g a n a r á si cuenta con la posi -
bilidad de dar al juez una propina más decente que 
su contrario, pues entre estas gentes so considera 
como un axioma el dicho de que «todos los hom-
b res tienen so precio .» 

Nuestra posición presente es como la de aquellas 
almas tibias que se dice no son bien miradas ni 
por Dios ni por el diablo; gracias á lo pasado, ta l 
es el concepto en qne se nos tiene por liberales y 
conservadores, conformándonos con que no se pase 
á cosas peores. 

A pesar de hallarse entre nosotros el apreciable 
D . Ju an Antonio L ó p e z de Ceballos, este nada 
puede hacer por nuestro bien; y el simple papel 
que ántes d e s e m p e ñ a b a como encargado oficioso 
de la protección de los e spaño le s , ha cesado 
con la separación de D . Manuel Doblado, ú n i c o 
ministro con quien tenia alguna amistad y s im­
pat ía . 

Se ha confirmado la noticia de la llegada de 
3,000 franceses, de cuyas operaciones ulteriores 
daré parte por el próximo paquete. 

— H é aquí el suelto de La Sermna da Tampico á 
que se refiere nuestro corresponsal: 

« L a noche del 28 del corriente ha sido derriba­
do á pedradas el escudo del consulado e spaño l : 
dicho escudo amanec ió tirado a l día siguiente en 
la plaza de la Libertad. L o s autores de este he­
cho, que se supone por conjeturas que son perso­
nas decentes, hacen mal en cometer tales actos en 
circunstancias tan críticas para el país , pues daa 
lugar á juicios desagradables y complican m á s la 
s i tuación; esto es tanto más punible é imprudente, 
cuanto que si fuera posible averiguar la causa de 
semejante proceder, sa veria que esta era pura­
mente personal .» 

V I A J E D E S S . M M . 

aCád iz 2 de Octubre.—Antes de anoche tuvo lu­
gar en la casa-palacio del señor de Mora el sun­
tuoso baile con que el Excmo. ayuntamiento obse­
quió á S S . M M . Difícil es describir la elegancia y 
buen gusto con que estaban adornados el salón de 
baile, as í como el buffet y demás habitaciones. 
Muebles r iquís imos , grandes y hermosos espejos 
donde se proyectaban multitud de luces, vistosas 
y variadas alfombras, arañas y candelabros mag­
níficos, y todo esto con tan buen órdeu y tan per­
fectamente colocado, que formaba el conjunto más 
delicioso y agradable, la más bella perspectiva 
que la imaginac ión puede concebir. 

A poco más de las once de la noche llegaron 
S S . M M . , parándose el carruaje bajo un elegante 
pabel lón sostenido por cuatro col imnas de bronce, 
de tan delicado gusto como sencillas. Dos bandas 
de música colocadas á los lados do la casa, y la 
orquesta que se hallaba en el interior, compuesta 
de más de 60 profesores, tocaron la marcha real al 
llegar SS . M M . , que fueron recibidas por el señor 
gobernador civil de la provincia, por el exce l en t í ­
simo ayuntamiento, y por el dueño de la casa don 
J o s é Moreno de Mora y Viton. 

L a i í e ina vest ía un l indís imoi trage blanco con 
menudo salpicado de oro; adornaba su cabeza una 
rica diadema de brillantes, y en derredor de su 
cuello lucia también brillantes y esmeraldas de 
mucho valor. E l Rey ves t ía el uniforme de capi ­
tán general. 

E n a q u e ü o s momentos el aspecto del sa lón era 
sorprendente, maravilloso. Gran número de seño • 
ras de nuestra ciudad, de San Fernando, de J e ­
rez, de Sevilla y de otros puntos, ataviadas lujo 
sámente y radiantes de gracia y de hermosura; 

aparecen también en la obra un criado, compa­
ñero , aunque en más humilde escala , del que 
después ascienda en alas del amor á mayores 
alturas; otras dos doncellas, un noble viejo melan­
cólico que llora un hijo perdido y que adopta por 
tal al tan universalmenta codiciado secretario, y 
por fin, como necesario y ú l t imo complemento, dos 
de esos desdichados galanes de remedión que sue­
len figurar en las comedias antiguas, en las cuales 
prestan su indispensable auxilio con una abnega­
ción digna de mejores premios; galanes pegados á 
un esquinazo de la acción para dar á esta condi­
ciones de vida, y que cuando son ya inúti les se r e ­
tiran, como quien dice, á la vida privada, llenos de 
una seráfica humildad. ¡Santos varones! Bien me­
recen de nosotros este compasivo recuerdo, en gra 
cía de sus innumerables y mal recompensados ser­
vicios. 

Como el lector puede imaginarse en virtud de 
estos poco compaginados datos que le ofrecemos. 
E l perro del hortelano está basado, como ya dejamos 
dicho, en una idea ingeniosa que da m á r g e n á s i ­
tuaciones verdaderamente cómicas , á bien imagi ­
nados detalles, á abundantes agudezas y discre­
teos, y á otvos parecidos mér i tos y primores. Por 
supuesto que ante las necesidades de esa idea que­
dan bastante olvidadas las de las personas. 

No se busquen, pues, en la comedia caracteres. 
E l único que allí aparece consistente es el de la 
dama principal, que en efecto no se aparta del suyo 
propio hasta la conclusión, en que se decide á to­
mar definitiva poses ión del secretario. E n cuanto 
á este, no diremos de é l sino que representa un 
verdadero dominguillo que a l son que le tocan 
danza, hombre sin olor, color ni sabor, como el 
agua potable, modelo de alternativas y realmente 
inmejorable para la suerte que el poeta le destina, 
porque por su parte no tiene más iniciativa propia 
que la de una sabrosa golosina disputada por dos 
gatos: se la lleva el que tiene mejores u ñ a s . L a 
.doncella que resulta ser el gato de uñas más fió­

los caballeros, vestidos los unos con el modesto 
frac negro, los otros con variados y costosos un i ­
formes, todos saludaron respetuosamente al entrar 
la Reina, la cual demostró en su semblante la 
agradable impresión que recibía. Y a que hemos 
dicho que el aderezo que llevaba S . M . al cuello 
era de brillantes y esmeraldas, a ñ a d i r e m o s que 
estas ú l t imas , por su riqueza y dimensiones, l l a ­
maron la a tenc ión de cuantos concurrieron á tan 
esp léndida fiesta. 

L a Reina bailó primeramente con el general 
O'Donnell, de spués con el capi tán general del dis­
trito, y ú l t i m a m e n t e con el gobernador civi l . 

A y e r á las once del dia tuvo logar en el cuar­
tel de Santa Elena el acto tierno y solemne de 
prestar el Príncipe de Asturias juramento de fide­
lidad á la bandera del regimiento inmemorial del 
R e y , como primer soldado del ejército e spaño l , 
en cuyo concepto ha ingresado en la compañía 
de granaderos del primer bata l lón de dicho reg i ­
miento. S. A . R . fué a c o m p a ñ a d o de S. M. el R - y 
su augusto padre, y del señor ministro de la G u e r ­
r a , presidente del Consejo de ministros. Todos los 
cuerpos de la guarnición tenían allí una fuerza que 
los representaba y que representaba al ejército 
en esta gran solemnidad. 

Ayer tarde estuvieron S S . M M . en el castillo 
de San Sebastian, donde examinaron las impor­
tantes obras de fortificación que en é l se han he ­
cho ú l t imamente . E l castillo hizo las salvas de 
ordenanza. 

L o s cuerpos de la guarnición estaban formados, 
entretanto, frente al paseo de las Delicias, y á su 
regreso se dignaron S S . M M . revistarlos. A los dos 
lados del carruaje rég io ven ían á caballo el señor 
ministro de la Guerra, presidente del Consejo, y 
el capitán general del distrito-

E l tierno Príncipe de Asturias vest ía graciosa­
mente el uniforme de soldado del ejérc i to . 

L o s cuerpos desfilaron después de la revista en 
presencia de S S . M M . 

Por falta de tiempo sa ha suspendido hasta 
mañana la regata de botes de vela y remos en la 
bahía . 

— S e g ú n dice ayer L a Paíma, en la visita hecha el 
lunes por S. M . al hospital de mujeres, propuso 
el limo, señor obispo de la diócesis á la Reina que 
presenciase el momento de alzar los apositos á una 
enferma recién operada de cataratas, para que t u ­
viese la satisfacción de que los primeros objetos 
qué distinguiesen sus pupilas al d e v o l v é r s e l e s la 
luz, fuese el bondadoso semblante de su Soberana. 

S . M . accedió á ello, y el señor obispo l lamó al 
Dr . Zuri ta , que era el operante, á quien se acer­
có la Reina preguntándole por tres veces con i n ­
quietud, si le respondía de que n ingún perjuicio 
se seguir ía á la operada en lo sucesivo si se lo le­
vantaban los vendajes. Garant izó el Sr . Zurita á 
S. M . sobre el resultado, y procedióse al acto, co­
locándose la Reina al lado izquierdo dé la cama y 
el doctor á la derecha. 

E n medio de la general atención y del silencio 
general, se a lzó el a p ó s i t o , y preguntada la enfer­
ma por el doctor si distingoia algo, dijoque un sem­
blante blanco y hermoso, pero que no podía dis­
tinguir bien las facciones: entonces se le advir t ió 
era S . M . la que tenia fu.-aaento, y e x c l a m ó : «¡Dios 
la bendiga!» (/. 

L a Reina tomó de 'la mano á su esooso y io 
aproximó á la enferma dic iéndole: Aquí tienes a l 
Rey; y preguntada si v e í a á S. M . , dijo que sí, que 
tenia bigotes, que vest ía de negro, y dist inguía per­
fectamente el blanco de la camisa. 

P id ió la enferma á S. M . una gracia para un h i ­
jo que tenia, y como se expresase con claridad, 
mandó la Reina tomar nota y entregárse la a l señor 
obispo .» 

E L REINO, :¡IHÍ 

MA.DRID 4 DE OCTUBRE DE 1882. 

Con motivo de serhoy I03 días de S. M. el 
Rey, la redacción de EL REINO ofrece á SS. MM. 
el testimonio de su profundo respeto, y se aso­
cia fervientemente á todas las satisfacciones de 
la real familia. 

jas , tampoco presenta novedad particular. E s t a es 
en conjunto la impres ión que produce la obra en 
que nos estamos ocupando, impresión que nos ha 
parecido que no áebiamos ocultar, á riesgo de que 
algunos esérupulosos nos achaquen el delito de 
desacato. Pero e! buen Lope no dormirá m é n o s 
tranquilo el sueño del eterno descanso porque 
nosotros fijemos por acaso los ojos en algunas mo­
tas del e sp l énd ido manto de grana de su teatro. 

L a ejecución de E l perro del hortelano ha sido 
buena en general. Teodora ha sabido interpre­
tar su papel con extraordinario acierto , dando á 
sus palabras, mediante las inf l íx iones de su voz, 
los variados matices y'los distintos sentidos con­
venientes. A l dar á entender su cariño á su amante 
lo hace con toda la atenuación compatible con el 
hecho de tal dec larac ión , asunto en verdad muy 
delicado para una dama, por más que las damas 
que á tales trances l legan no dejen de acertar á 
salir de ellos en la mayor parte de los casos con 
sobrada sagacidad y diplomacia, y por más que en 
especial nuestras damas antiguas , si las hemos de 
juzgar por la medida que nos prestan Lope , Calde­
rón , Tirso y demás escritores dramáticos de enton­
ces, tuvieran en parecidas ocasiones tanta sereni­
dad como sangre f r ía , desenvoltura y discreción. 
Arjona, que no tiene condiciones ni facultades da 
g a l m , suple esa falta á fuerza de talento escénico 
y de práct ica del arte. D e s e a r í a m o s , sin embargo, 
que dentro de los l ímites permitidos por la índole 
general de su compañía y por las cualidades de 
cada uno de sus individuos, procurara no unlver­
salizarse demasiado. Cada cual tiene en el mundo 
sus aptitudes propias que debe estudiar, sin sa l i r ­
se, mientras otro remedio le quede, del círculo que 
ellas le trazan y determinan. L a encargada del 
papel da la doncella, cuyo nombre sentimos no re­
cordar, le d e s e m p e ñ a regularmente. L o s d e m á s 
actores hacen igualmente esfuerzos para agradar 
a l púb l i co . 

L a pieza que ha formado función con E l perro 

El estado general de Europa en los actuales 
momentos es el más lleno de diflcultades y de 
problemas que puede imaginarse. El número , 
de las cuestiones europeas contemporáneas 63 
efectivamente inQnito. Cuestiones por un lado, 
cuestiones por otro; cuestiones por el Norte, 
por el Mediodía, por el Oriente, por el Ojciden-
te, por todas partes. Empezando por Francia, 
vemos en ella en primer término la cuestión de 
las libertades interiores del país, la cual se ha­
lla algo adormecida por ahora, pero puede ser 
muy fatal para Napoleón, porque es como una 
mina cargada, que solo espera cualquier chis­
pazo para dar un estallido. Además de ella, co­
mo la Francia es hoy un importantíaimo foco 
político, la mayor parle de los asuntos de las 
demás naciones puede decirse que son asuntos 
íntimos franceses. En este concepto vemos tam­
bién en ella la cuestión italiana, la de Méjico, la 
de Oriente y la de Alemania, aparte de otras 
menores que no nos detenemos á enumerar. 

Respecto á la primera, la cuestión italiana, 
solo debemos manifestar, con relación á la Fran­
cia, lo que tantas veces hemos manifestado ya, 
á saber: que la conducta del imperio, guiada, 
más que por oíros algunos, por móviles ambi­
ciosos, es en extrema ocasionada á conflictos y 
trastornos, y presta á la vez motivos da queja á 
todos los partidos é intereses. En la cuestión de 
Méjico sigue la Francia una política semejante: 
el objeto que allí se propone no es el de obtener 
reparaciones por los agravios pasados, conse­
guir seguridades para el porvenir y provocar el 
planteamiento de un gobierno estable elegido 
libremente por el país, sino el de seguirlas, 
egoístas inspiraciones de la conveniencia propia, 
en despecho de todas las exigencias de la justi­
cia y del derecho. En las complicaciones que se 
están verificando en Oriente, las miras de Napo­
león no son otras que las de aprovecharse de su 
carácter de jefe de la más importante nación 
católica y latina, para atraerle allí simpatías en­
tro aquellas poblaciones y extender sobre ellas 
su influencia y su dominación el día, quizás no 
muy lejano, en que suene la .última hora para el 
moribundo imperio turco y comiénpe una nue­
va era para sus actuales provincias y para sus 
paises tributarios. 

En sus relaciones con la Alemania, el punto 
de vista del gabinete de las Tullerías es el de 
unirse á ella con vínculos comerciales favora­
bles al desarrollo de la industria francesa y el 
de evitar su unificación, con la cual cobrará en 
Europa una preponderancia á que ahora se 
opone su organización interior que da márgen 
á tantas rencillas y querellas: la unidad alema­
na constituiría, en efecto, una poderosa y com­
pacta nacionalidad germánica, y esto de ningu­
na manera puede convenir á los intentos de la 
política napoleónica. 

De estas lígerísimas observaciones se despren­
de un hecho que á nadie pueda ocultarse, cual 
es el de que, al rmntenür Napoleón á la Fran-

de'hortel'ino ha sido, SD^UU ya hornos dicho, el 
bien escrito proverbio Huyendo del pere j i l . . . , cuya 
ejecución ha merecido justos aplausos. E n r e s ú -
men : la temporada cómica se m u g a r a con felices 
auspicios en el teatro de la calle del D e s e n g a ñ o . 
Acerca de las mejoras en él introducidas, direoio» 
que se ha hecho lo que se ha podido, aunque c ier ­
tamente allí no se pue le hacer mucho, porque el 
edificio . moderno Proteo , como no nacido desda 
luego para teatro, j a m á s acaba de acostumbrarse á 
su posición social. Todo en él demuestra la difi­
cultad con que se amolda á su actual g é n e r o da 
vida. No han dejado de hicerse en é l , sio embar­
go, algunos arregbs; p^ro las butacas son algoea. 
trechas, aun para peisonas que como nosotros so­
mos ejemplo da flaqueza humana. Deseariamos 
t a m b i é n , s egún ya días pasados indicamos, que se 
alce el entarimado de los palcos para que las se­
ñoras no es tén tan enterradas como ahora lo e s t á n , 
no dejándose ver apenas. 

E l teatro de Novedades ha abierto sus puertas 
con el conocido drama Juan el cochero, que no ha 
dejado de llamar gente; lo cual no es poco decir, 
atendida la s i tuación topográf ica de ese templo del 
arte, que debería ser, si no se lo vedaran siempre 
no sabemos qué secretos maleficios. L a compañ/a 
que en él trabaja en la actualidad, dirigida oor el 
inteligente Sr . F a r r o , merece, no obstante, las 
s impat ías del públ ico por los esfuerzos que desde 
luego ha empezado á hacer para complacerla. 
Compuesta de apreciables actores y actrices, y ani­
mada de les mejores deseos, comienza la penosa 
empresa de distinguirse al lado de las otras tres 
mas conocidas ya en Madrid. Creemos, empero' 
que consegu irá buenos resaltados si tiene cons­
tancia y fe y procura conocer la marcha que la 
conviene seguir. Con esto, querido* lectores, he ­
mos concluido por hoy, y nos despedimos hasta el 
saoado próximo, Deo volente, como decían los a n ­
tiguos. Entonces tendremos ya que ocuparnos de 
otro teatro, e ideVar iedades , que hoy se inaugura. 
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cía en una situación de servidumbre, no olor- " 
gándola las liberlades parlamentarias y el ám-
plio régimen constitucional necesario hof ya 
para la vida de los pueblos cultos, y al seguir 
en el exterior una conducta tan ambiciosa como 
poco prudente, está provocando juntamente ma­
les sin cuento por do quiera, y su ruina perso­
nal y la de su dinastía. Napoleón, sin embar­
go, no debiera olvidar que los elementos revo­
lucionarios de la Francia que en varias ocasio­
nes han producido grandes y profundos estre­
mecimientos, están ahora apagados, pero no 
muertos. Cuide, pues, mucho de lo que hace. 
La tormenta se levanta en su derredor; los pro­
blemas por él suscitados toman proporciones 
alarmantes: los celos de la Gran-Bretaña están 
dispuestos á no desperdiciar ninguna coyuntura 
para herirle, y el horizonte, en suma, se le ofre­
ce oscuro y nebuloso. 

La Inglaterra, por su parte, tampoco vive 
exenta de dificultades. La cuestión algodonera 
es ahora para ella una de las más considerables. 
Su industria atraviesa, con motivo de la guer­
ra de los Estados-Unidos, una crisis angustiosa; 
la miseria cunde entre los operarios de sus in­
numerables fábricas. Podemos, no obstante, 
creer firmemente que saldrá de ella, antes de 
mucho, con felicidad. La Inglaterra sabe vivir 
y conoce á fondo el arte de crecer y prosperar 
por pasos contados, mediante graduales re­
formas y continuos adelantos. [Pluguiera al cie­
lo que su conducta en los asuntos exteriores 
tuviera siempre por norma la justicia, y por 
objeto invariable el triunfo de la causa de la l i ­
bertad! Pero la Inglaterra solo es liberal en 
ellos cuando así le conviene (lo cual por fortu­
na acontece con frecuencia), y no tiene incon­
veniente en representar el papel contrarío, 
siempre que de ello reporta utilidad. Así, en 
la cuestión de Oriente, obrando por el mismo 
género de motivos que la Francia, aunque en 
distinto sentido, no halla reparo en ponerse al 
lado de la Puerta contra la Servía, que tan­
tos títulos tiene á la general estimación. La 
conveniencia propia: hé ahí la constante guia 
de sus actos. De ese perpótuo principio suyo se 
desprende su actual hostilidad contra la Fran­
cia, y su actitud en la cuestión italiana en que 
patrocina los deseos de los unitarios y ataca el 
poder temporal, llevado de la principal idea de 
inferir daños al poder francés. 

Justo es, empero, confesar que la Francia la 
da en la actualidad sobrados motivos de inquie­
tud, ya continuando en su ocupación exclusiva 
de Roma, ya intimando su amistad con Rusia y 
Prusia, ya adquiriendo posiciones estratégicas 
en el mar Rojo, ya, en fin, extendiendo su bra­
zo á lodos los extremos de la tierra. No extra­
ñemos, por tanto, demasiado los temores y las 
precauciones de la Gran-Bretaña en una época 
tan agitada como esta, y en los instantes en que 
se mira amenazada por una nueva revolución de 
la India. 

En la Alemania, en g3neral, las cuestiones 
más importantes que se agitan son tres, á sa­
ber: la de la obra de la unificación del país, la 
del tratado de comercio con Francia, y la de los 
ducados alemanes. Todas ellas siguen su curso 
con una calma y una tranquilidad muy propias 
de la flama gérmánica, á pesar de los continuos 
incidentes que en cada una incesantemente se 
verifican. Respecto á la primera, nótase ahora 
cierta animación; pero ni el Parlamento prepa­
ratorio que, como su nombre indica, trata de 
preparar su buen éxito, ni las reuniones de j u ­
risconsultos, ni ningún otro medio semejante 
producirá por de pronto otro resultado que el 
de dar materia á las conversaciones de los 
hombres políticos y á las plumas de los escri­
tores. 

Respecto á la segunda, las noticias diarias se 
limitan á consignar la disposición de ánimo de 
los Estados menores acerca de la aceptación ó no 
aceptación del tan debatido tratado, manifes­
tando que este le acepta espontáneamente, aquel 
duda si hacerlo, el otro lo hace con restriccio­
nes, y el de más allá formula su razonada y 
fundamentada negativa; lo cual constituye lo que 
se llama vulgarmente el cuento de nunca aca­
bar. Por último, respecto á la tercera hay quien 
cree en la proximidad é inminencia de una 
guerra entre la Confederación y Dinamarca, 
guerra que, en verdad, no sería muy inverosí­
mil si fueran distintos de los que son sus pre­
suntos contendientes, y si la tal cuestión de los 
ducados alemanes no se pareciera en extremo á 
esos antiguos volcanes semi-apagados que ame­
nazan sin cesar, pero que rara vez llegan al sé-
rio trance de una erupción. La guerra, pues, es 
probable que no se verifique. Sí pasamos á con­
templar las varias potencias de que la Confede­
ración Germánica se compone, tan solo en la 
Prusia encontraremos notables motivos de ac­
tualidad que nos impulsen á detener en ella 
nuestros ojos. Los Estados secundarlos, termi­
nada ya la cuestión del Hesse electoral que tan­
to excitó no há mucho la general atención, no 
se hacen notar sino débilmente, mediante sus 
simpatías hácia el Austria ó hácia la Prusia res­

pecto á la reforma federal y al célebre tratado 1 
comercial que tiene amagada la existencia del 
Zollverein. 

El Austria, empeñada en la difícil empresa 
de combinar su dominación sobre los pueblos 
slavosque la obedecen, con sus proyectos de 
preponderar en Alemania, trabaja en silencio 
en prepararse para lograrlo y en mejorar algún 
tanto el lastimosísimo estado de su Hacienda. 
En Prusia, por el contrario, reina una notable 
animación, y hácia ella se dirigen hoy con seña­
lada preferencia las miradas del mundo político. 
Tal predilección tiene realmente su razón de 
ser. La Prusia, aparte del asunto de Dinamar­
ca en que obra mancomunadamente con Aus­
tria, aparte del importante negocio del tratado 
de comercio, y aparte de su natural interven-
clon en las cuestiones generales alemanas, tie­
ne otra cuestión propia y peca liar suya que 
encierra un evidentísimo interés; y esa cuestión, 
conciderada en su totalidad, es la de sus desave­
nencias interiores, la de sus perpétuos conflictos 
entre la nación y el poder real, entre el pueblo 
y el monarca, entre las aspiraciones liberales 
del país y las tendencias reaccionarias y restric­
tivas de la córte. Bajo este punto de vista la si­
tuación actual de la Prusia no deja de ofrecer 
alguna analogía con la de la Francia, por dis­
tintas que sean las respectivas condiciones de 
entrambas potencias. En la una y la otra los 
soberanos sueñan con grandezas exteriores, 
meditan planes ambiciosos y olvidan que no se 
puede ni se debe pensar nunca en tales proyec 
tos sino después de asegurarse prosperidad 
bienestar dentro de casa. 

Ya arriba dejamos expuestos los temores que 
abrigamos acerca de las probables consecuen­
cias de tal sistema en Francia; ¿qué diremos, 
pues, de Prusia? Tampoco, ciertamente, pode­
mos augurarla muchas felicidades si paramos 
la atención en esa errada política con que su 
rey se esfuerza á la par en concaderla autori­
dad exterior y en negarla libertad interna. ¿Es 
esto acaso posible? De ninguna manera. La 
Prusia sufrirá mucho en el porvenir de ese ex­
traño sistema de gobierno que la rige y que pre­
tende convertirla en el centro del movimiento 
unitario alemán, privándola, con una necia im­
previsión y con una visible falta de lógica, de 
las ventajas del liberalismo. La ambición del rey 
Guillermo encontrará así un obstáculo insupe­
rable para sus deseos, no ya en las circunstan­
cias exteriores, sino en la impotencia misma de su 
país, impotencia debida á sus propios gravísimos 
errores. Entretanto, lo cierto es que laPrusia se 
ve presa da una inmensa aunque sorda ag i ta­

ción, y que la entrada de M . Bismark en sus ne­
gocios públicos no parece que ha de aclarar 
mucho el horizonte. La cuestión militar des­
aparecerá por de pronto de la escena, pero la 
cuestión general del divorcio entre la opinión 
pública y la autoridad, de la cual es la militar 
una simple y pasajera fase, continuará incesan­
temente en pié. 

Volviendo nuestras miradas desde la Alema­
nia á Italia, encontramos en ella una situación 
aún más llena de dificultades y peligros. La 
cuestión italiana es hoy una de las más grandes 
y más trascendentales cuestiones europeas. Con 
ella se relaciona un mundo de intereses políti­
cos y religiosos. En efecto, en estos momentos 
tiene lugar en Italia una profunda crisis, que 
afecta de igual manera á la suerte de la Iglesia 
católica y á las condiciones de la existencia del 
pontificado, que al equilibrio de la Europa y á 
la situación de sus más importantes potencias. 
Los principales elementos de dicha crisis son 
tres, á saber: la causa de la unificación italia­
na, el poder temporal del Santo Padre, y la 
conveniencia de la Francia. La base del drama 
que allí se verifica es, ó parece ser, á primera 
vista, única y exclusivamente la lucha entre la 
tendencia unificadora y la aclitud resistente del 
Papa; pero en medio de ella y sobre ella se 
levanta como un gigante la ambición napoleónica 
que quiere que la Francia, colocándose al fren­
te de las naciones latinas, y subyugándolas y 
convirtióndolas en instrumentos ciegos suyos, 
se prevalga también de su papel de defensora 
del catolicismo, y con esa doble y formidable 
representación aparezca entre los pueblos slavos 
y germánicos en los futuros trastornos europeos, 
rodeada de un magnífico esplendor y armada 
de un terrible poderío. ¿ Cuál será, en vista de 
estos antecedentes, la solución de la cuestión de 
Italia? Imposible es profetizarla con entera segu­
ridad de acierto; pero sí creemos poder afirmar 
que no se resolverá tan en provecho de la córte 
de Paris como Napoleón pretende, y que este 
último verá al fin deshechos sus planes de do­
minación universal, para bien del sagrado prin­
cipio de la libertad. 

En Rusia el suelo tiembla y se estremece, to­
davía con mayor intensidad y violencia que el 
de Italia. El tránsito que el imperio ruso trata 
de verificar, y tiene por necesidad que veri­
ficar, desde el régimen autocrático que le aho­
ga, al representativo y constitucional, es en 
verdad harto ocasionado á largas y dolorosas 

perturbaciones. Las desigualdades sociales que 
allí han nacido del curso de la historia del país, 
la árdua empresa de la emancipación de los 
siervos, los hábitos serviles y la profunda igno­
rancia de la mayor parte de la alta nobleza que 
rodea el trono del emperador Alejandro, todas 
estas circunstancias y otras mil parecidas, que 
fuera prolijo enumera^, hacen sobremanera di­
fícil que tan dichosa evolución se logre sin pe­
nosas agonías. El sistema de conquista que la 
Rusia ha seguido se convierte ahora, por otra 
parte, para ella en un perenne manantial de 
riesgos y desasosiegos. ¿Quién no conoce cuantos 
embarazos la está costando su dominación sobre 
Polonia ? La cuestión de Polonia, basta por sí 
sola para preocupar sobradamente el ánimo de 
la córte de San Petersburgo, así como el de las 
demás cómplices del mismo crimen. Y téngase 
además presente que no es el territorio polonés 
el único propenso á desgregarse del imperio. 

Júzguese, por tanto, si el gobierno ruso, 
obligado por la fuerza de la época en que vivi­
mos á dirigir, más bien que á reprimir la re­
constitución y reorganización de la sociedad 
rusa, y amenazado sin cesar por el espíritu de 
rebelión de muchas de sus provincias, puede 
gozar un instante de reposo. 

Por último, la Turquía, aunque acaba de 
triunfar de los montenegrlaos; aunque después 
de los recientes acontecimientos de Belgrado 
conserva todas sus ventajas sobre los servios; y 
aunque, en la embriaguez de su orgullo, se en­
tromete en los asuntos interiores de la Grecia, 
está más expuesta que ninguna otra nación á 
arruinarse y derruirse. En vano hace alardes de 
altivez y de fiereza. La Rusia, su más implaca­
ble enemiga, protesta ya contra las bases de 
su paz con el Montenegro, bases que le asegu­
ran la sumisión de este principado, y favorece 
secretamente á la Servia, esparciendo en el in­
terior del territorio turco gérmenes revolucio­
narlos. La Francia espera también aprovechar­
se de sus despojos, y la amistad que actualmente 
aparenta profesarla la Inglaterra desaparecerá 
como el humo en la hora de la desgracia. La 
extensísima cuestión de Oriente la abraza entre 
sus innumerables hilos, así como á Rusia, Po­
lonia, Hungría y todos los países slavos. Cuan­
do esa cuestión se decida, la Turquía morirá y 
otras varias potencias variarán completamente 
de modo de ser. 

Tal es, rápidamente trazado, el aspecto que 
ofrecen los principales problemas á la sazón 
pendientes en Europa, problemas que no son 
ciertamente pocos ni poco importantea. 

Ahora, para concluir, nos preguntaremos: 
¿qué hace en presencia de ellos la España? ó 
mejor dicho, ¿qué hace en presencia de ellos el 
gobierno del duque de Tetuan? Desgraciada­
mente, ó no hace nada, ó lo que hace es tan des­
atinado y tan malo, que más valdría que no lo 
hiciera. No hay, en efecto, cuestión que toque, 
donde el país no salga lastimado terriblemente. 
Pero ¿cómo ha de suceder de otra manera, si el 
general O'Donnell carece de principios fijos y 
determinados, y desconoce por completo las exi­
gencias y necesidades, tanto interiores como ex­
teriores, de la nación? En el interior, su política 
reaccionaria y destructora camina al azar en 
cada asunto particular, cediendo á convenien­
cias del momento y á intereses puramente per­
sonales. Solo así se comprende la paciencia con 
que ha sufrido las reformas introducidas en sus 
proyectos de ley por el Parlamento, reformas 
que los trastornaban y desnaturalizaban de una 
manera profunda y decisiva; solo así se com­
prenden sus condescendencias con todos aquellos 
hombres importantes de los cuales tiene algo 
que temer ó que esperar; solé así se comprende 
la franqueza con que dispone del Tesoro público 
para quitarse de encima rivalidades que le mo­
lestan; solo así se comprende, finalmente, el que 
su conducta merezca el anatema de las perso­
nas más caracterizadas de todos los partidos; y 
decimos de todos los partidos, porque él no per­
tenece á ninguno, y aquel de quien pretende 
ser hijo, le aparta de su seno. 

En el exterior, sus extravíos no son segura­
mente ménos dignos de censura. 

En la cuestión de Marruecos ha logrado que 
se derrame mucha sangre española, sin obtener 
en cambio las ventajas á que nos daban derecho 
nuestras victorias; en la cuestión de Venezue­
la ha concluido por dejar abandonados á nues­
tros hermanos; en la cuestión de Méjico ha su­
frido largo tiempo todo género de insulto?, ha 
aguardado á buscar reparación de ellos cuando 
ha podido ir á la zaga de otras dos naciones, y 
ha tenido por fin que renunciar á su objeto de­
jando el campo libre á los planes de la Francia; 
en la cuestión de Cochinchina ha consentido en 
aceptar una miserable indemnización pecuniaria 
y en no adquirir un palmo de tierra, mientras la 
Francia se repara de sus gastos y se posesiona 
de provincias enteras; en la cuestión de Italia 
no ha sabido aprovechar la ocasión de influir 
beneficiosamente en ella, y í?e ha limitado á ver 
venir, sin tener iniciativa ni acción propia. Tal 
es nuestro gobierno y tal es el papel que á Es­

paña hace representar ante el mundo civilizado. 
Contra semejantes desaciertos protestamos, pues, 
en alta voz. 

Nosotros, que no hacemos oposición de perso­
nas, sino de doctrinas y de ideas, deseamos un 
gobierno que fomente el desarrollo de la rique­
za del país; que mejore sus leyes políticas, ad­
ministrativas y económicas; que le una estre­
chamente con Portugal por medio de vínculos 
comerciales, literarios y científicos; que defien­
da en América los intereses españoles; que atien­
da al brillo y á la prosperidad nacional, y que 
rechace, sobre todo, ese protectorado de la 
Francia que aspira á tener en todos los pueblos 
latinos unos humildes esclavos sometidos á los 
caprichos de su voluntad. 

Contestando L a Correspondencia á lo que 
nuestro aprecíable colega La Iberia y nosotros 
dijimos anteayer sobre el resultado de la subas­
ta de la deuda del personal, dice: 

a L a junta de la deuda obra discrecionalmente 
en la fijación de tipos para la amort ización de las 
deudas del Estado, en uso de la facultad que le 
concede el art. 75 del reglamento de 17 de O c t u ­
bre de 1851. 

Si ba venido fijando de algunos meses á esta 
parte tipos arreglados al t érmino medio que ofre­
cen las transacciones publicadas en Bolsa, no e n ­
vuelve este sistema la ob l igac ión de perpetuarlo en 
perjuicio de los intereses del Tesoro . 

Cuando ese mismo sistema que ha venido s i ­
guiendo trae la acumulac ión de las consignaciones 
mensuales hasta formar un capital, á la sombra 
del cnal se puede fomentar el alza de una deter 
minada clase de deuda, exige el interés de ese mis 
mo Tesoro que se apresure á invertir aquellos 
fondos á un precio menor que el que indudable­
mente le impondrían los especuladores si se dejase 
aumentar aquel fondo. 

Guiada por este principio, y coa la experiencia 
de lo que ya acontec ió bace un año con otra cia 
se de deuda, c r e y ó estar en el caso de fijar en la 
del personal el tipo á que aluden los art ículos de 
EL REINO y L a Iberia. 

Por lo d e m á s , no se ocupará de refutar reticen 
cias indignas que no pueden empeñar la esclareci­
da historia de los altos funcionarios que componen 
la junta de la deuda públ ica y que tienen probada 
su moralidad ante el gobierno que les dispensa su 
confianza y á quien ú n i c a m e n t e responden de sa¿ 
a c t o s . » 

Empezaremos por donde La Correspondencia 
acaba: ni hemos usado de reticencias, ni esa ha 
sido nuestra intención. EL REINO ha pedido ex­
plicaciones sobre un hecho anormal que habla 
sido objeto de vivos comentarios y de que la 
prensa se habla apoderado ya. Ha pedido esas 
explicaciones, porque en honra de la adminis­
tración misma, deseaba y esperaba que fueran 
tan satisfactorias, que cesase toda clase de co-
m e n i a r í o . liemos discutido con lealtad: por 
educación y por carácter, nunca nos hemos va­
lido ni jamás nos valdremos de armas veda­
das; y sí La Correspondencia ha querido refe­
rirse á EL REINO al hablar de relicencias in­
dignas, nos ha calumniado á saniendas. La co­
lección entera de EL REINO responde de la ver­
dad de nuestro aserto. 

Antes habíamos pedido explicaciones, y aho­
ra, en vista del suelto de L a Correspondencia, 
tenemos derecho para hacer cargos. 

La junta de la deuda obra discrecionalmente 
al fijar el tipo para la amortización de las 
deudas del Estado. Esa autoridad discrecional 
de la junta tenia un límite impuesto por ella 
misma; reconocía una jurisprudencia, puesto 
que durante algunos meses ha venido fijando el 
término medio de las transacciones. Aun cuan­
do la junta misma no se hubiera impuesto ese 
límite; aun cuando no existiera, como existe, 
jurisprudencia, la autoridad discrecional de la 
junta en ningún caso podría llegar á la arbi­
trariedad. 

Pues bien, la junta ha faltado á la jurispru­
dencia establecida; lo ha hecho en uso de sus 
atribuciones, pero esto nadie lo ha puesto en 
duda: se ha cuestionado sobre la oportunidad 
y sobre las circunstancias en que se hizo la al­
teración. 

Pero sí la junta se ha creído en el caso de 
obrar así con la deuda del personal, y si res­
pecto á estos valores ha variado el sistema, de­
bió hacer lo mismo con las deudas amortizables 
interior y exterior. Obrar de una manera res­
pecto de unos valores, y de otra muy distinta 
respecto de otros, es sin duda arbitrario, pasa 
del límite de lo discrecional, ó lo que es lo mis­
mo, de lo prudente. 

La subasta de las deudas amortizables se ve­
rificó el día 29, y el tipo se determinó siguien­
do el antiguo sistema; la subasta de la del per­
sonal se efectuó el 50, y se varió el sistema au­
mentando el tipo. En veinte y cuatro horas de 
diferencia se alteró radicalmente la jurispru­
dencia; se dejó á unos valores en distintas con­
diciones que otros; la deuda del personal favo­
recida con la variación, y las otras deudas per­
judicadas por seguir la antigua jurisprudencia. 
¿Es esto discrecional y prudente, ó es meramen­
te arbitrario y caprichoso? 

Por justificar el aumento del tipo, dice L a 
Correspondencia que siguiendo el |antiguo sis­
tema, se acumulaban las consignaciones mensua­
les hasta fomar un capital, á la sombra del cual 
se puede fomentar el alza. 

EL REINO habla dicho precisamente en el 
suelto que excitó la bilis de La Corresponden­
cia, que empeñándose en amortizar barato, el 
Estado paga tarde ó temprano lo que regatea 
sin razón y sin justicia. 

Luego de esas palabras de L a Correspon­
dencia, las únicas sensatas que encontramos en 
su suelto, se deduce que debe amortizarse men-
sualmente, señalando tipos convenientes para 
evitar que se acumulen las consignaciones 

La junta, obedeciendo á este principio, 

rió los tipos de la deuda del personal; ¿pero por 
qué no hizo lo mismo eon las amortizables 
cuando es sabido que en esta clase de valores 
es donde existe una acumulación extraordina­
ria de mensualidades, cabalmente por no seguir 
el principio que ahora se invoca para justificar 
lo que se ha hecho con la deuda del personal? 

Y esta consideración adquiere una fuerza in­
contrastable , si se tiene en cuenta que por em­
peñarse en no variar el tipo de las amortizables 
se han acumulado capitales, y se ha lastimado 
nuestro crédito en el exterior, dando motivo á 
que se cerrara la Bolsa de París á la cotización 
de nuestros valores, con mengua de nuestro 
nombre y de la proverbial lealtad española. 

Antes hablamos pedido explicaciones sin va­
lemos de reticencias de ningún género: hoy, 
gracias á las desdichadas explicaciones de La 
Correspondencia, formulamos cargos severos y 
concretos, con franqueza y con lealtad , como 
lo hacemos siempre. 

L a Iberia, por su parte, replicará tan bien 
como sabe hacerlo , á lo que pueda tocarle del 
desgraciado suelto qae en mala hora ha dado á 
luz la competente. 

va-

Ningun despacho de Turín menciona hoy co­
mo un hecho oficial la proclamación de la am­
nistía en favor de los insurgentes de Sicilia; pe­
ro todas las correspondencias particulares per­
sisten en presentar esta medida como definiti­
vamente acordada por el rey y sus ministros, y 
según verán nuestros lectores en el despacho te­
legráfico de Turin que publicamos en otro lu­
gar, mañana aparecerá el decreto de perdón. 

El príncipe Napoleón ha debido contribuir 
mucho, según se dice, á vencer las vacilaciones 
que aún existían. La Italia, las Nacionalida­
des y la Opinión hablan del papel que ha ju ­
gado en estas circunstancias el citado príncipe. 
Mas el último de estos diarios añade que si se 
ha retrasado la publicación del real decreto, 
ha sido con el objeto de levantar al propio tiem­
po el estado de sitio en Ñápeles. Consultado el 
general La-Mármora acerca del particular, ha 
respondido desgraciadamente que era aún ne­
cesario el estado de sitio. 

Ya no circulan rumores acerca de las modi­
ficaciones ministeriales. 

El príncipe Napoleón y la princesa Clotilde 
han salido de Génova en la mañana del 1.0 

Los despachos de Nueva-York no permiten 
aún apreciar la verdadera situación de los ejér­
citos combatientes en estos últimos días. 

Si bien es cierto que las victorias alcanzadas 
sobre los confederados por el general Mac-Cle-
llan le han dejado dueño del terreno, está muy 
lejos de demostrarse que estas victorias quiten 
á los soldados del Sur toda esperanza de em­
prender con ventajas los planes del general 
Jackson. 

Se desmiente la captura del general confede­
rado Longstreet y de su división, y la cifra 
enorme de 15,000 prisioneros caldos en poder 
del ejército del Norte. Al contrario, se asegura 
que las pérdidas do las tropas federales se elevan 
á 10,000 hombres, un general muerto y trece 
generales heridos. 

Independientemente de las grandes batallas, 
ha habido algunos incidentes importantes. Des­
pués de la toma de Ilarper's-Ferry, donde los 
federales han entrado ahora, los soldados del 
Sur han tomado á Munfordsville con 5,000 
hombres y 10 cañones. 

A las últimas fechas, los confederados aban­
donaban elPotomac, dirigiéndose sobre Winches­
ter, y los federales pasaban el Potomac en She-
phendstown y WiHíams-Point. Parecía inevitable 
un nuevo encuentro. 

Ün nuevo meeting ha tenido lugar en Lón-
dres el lunes pasado para pedir la evacuación de 
Roma. Ha habido ménos excitación queenHyde-
Park, y ningún orador ha tenido la suerte del 
padre Gavazzi en Tralee. 

Cartas de Berlín anuncian la salida para el 
10 del actual de M. de Bernstorff, que va á 
Lóodres á encargarse de nuevo de la em­
bajada. 

El 1 / han debido comenzar en Varsovía las 
sesiones del Consejo de Estado. 

Según el Times, se prosigue en Rusia el acto 
de la emancipación sin grandes obstáculos. El 
pueblo parece que se ha convencido de que no 
puede ¡poseer tierras por nada, y muchos nobles 
han llegado á constituir sus bienes bajo las mis­
mas condiciones que en Inglaterra y Francia. 

La Prensa de Yiena anuncia que se ha prohi­
bido la venta del folleto en francés que con­
tenía los discursos pronunciados en Paris al re­
partir los premios en la escuela polaca. 

Esta medida dará más valor al folleto, y ha­
rá que sea buscado con avidez. 

Á un suelto que á EL REÍNO dedica La Epoca 
de anoche, á propósito de lo que dijimos en 
nuestro número de antes de ayer, haciendo no­
tar el silencio que guardaba respecto á la vuel­
ta á la dirección de Ultramar del Sr. Ulloa, 
nada deberíamos contestar, pues estamos deci­
didos á no tratar en la prensa de ciertas cues­
tiones que nada importan al público en gene­
ral, y que tienen su terreno especial. Sin em­
bargo, diremos á nuestro colega vespertino, en 
primer lugar, que no necesitamos ni recibimos 
sus lecciones, y que como nuestra conducta se 
inspira siempre en motivos dignos y honrosos, 
en uso de nuestro derecho, y llenando nuestra 
misión, siempre que cumpla á nuestro propósito 
haremos las observaciones que juzguemos con­
venientes, sin que en ellas las personalidades 
vengan á embarazar nuestra pluma; pues repe­
timos que las cuestiones de personas quedan 
descartadas de nuestras polémicas, por no 
creer que es el sitio más á propósito para tratar 
de ellas. 

En los términos en que acostumbran á discu­
tir los hombres bien nacidos, nos dirigimos á 
nuestros colegas y adversarios leales en todos 
los terrenos; en defensa de nuestras doctrinas y 
de nuestros actos empleamos constantemente 
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argumentos expresados con las formas qoe se 
usan en la culta sociedad, á la que no pensamos 
agraviar cuando nuestra obligación de publi-
cislas nos impone otros distintos deberes. 

Hable ó calle L a Epoca en el asunto del se­
ñor Ulloa, nos tiene sin cuidado. Hemos marca­
do su silencio; y que para hacerlo nos asistía 
razón bastante, lo prueban nuestros estimables 
compañeros L a Discusión y L a Iberia, los que, 
después de insertar el suelto de L a Epoca, d i ­
cen en su número de hoy. 

l a Discusión: «No acertamos á explicarnos 
el sentido de este suelto de L a Epoca.))—Lo 
copia y añade: 

«Nuestro colega aprobaba, mejor dicho, defen-
dia la dimisión del S r . Ul loa. Y a esto era una in­
concebible extrañeza en un periódico ministerial. 
Ahora el S r . Ulloa continúa en el puesto que dimi­
tió, y L o Epoca CALLA. Confesamos que no alcanza 
nuestro magin la sntil travesara de este o l ímpico 
silencio del diario vespertino. 

Pero todavía hay cosas más peregrinas en el 
gneltecito que nos ocupa. E l director y redactores 
de L a Epoca no tienen reíactones políticas con el se­
ñor Ulloa. Aquí nos prosternamos humildemente: 
nuestras entendederas se atascan, se obstruyen, so 
interceptan, se... vacian. L a Epoca es un periódico 
de unión liberal: el Sr . Ulloa es un alto funciona­
rio de la unión liberal; y sin embargo, los hombres 
de L a Epoca y el Sr . Ul loa no tienen relaciones 
políticas entre sí. ¡ B r a v o , brav í s imo! 

Y entonces, caro cofrade, ¿qué clase de relacio­
nes unen, apegan, entretejen, enlazan y estrechan 
á los fervientes sostenedores de la unión liberal? 
¡Vaya, vaya! D í g a n o s l o en secreto, ya que lo s a ­
be todo el mundo.» 

L a Iberia, por su parte, escribe: 
« ¿ a Epoca sigue manifestando su opos i c ión , 

aunque indirectamente, al nombramiento del se­
ñor Escosura, y apoyando la conducta de los que 
por este nombramiento se resienten con la unión . 
Todos saben que la intentona de dimis ión del se­
ñor Ulloa fué motivada por este nombramiento, y 
que Lo Epoca dijo que daba un paso muy hon­
roso; hoy el Sr . Ulloa se resigna á retirar su d i ­
misión y á seguir desempeñando su des t ino .» 

Á seguida trascribe las lineas de L a Epoca, 
y concluye con las siguientes: 

«Este silencio que L a Epoca no se contenta con 
guardar, sino que hace notar, es harto significa­
tivo. L a Epoca ap laudió que el Sr . Ul loa hiciese su 
dimisión, y al ver que la retira, se resigna. ¿Qué 
carácter tiene, pues, la s i tuación para L a Epoca, 
que encuentra honroso que, en atenc ión á sus a c ­
tos, la abandonen sus defensores, y parece sentir 
que con ella se reconcilien?» 

Concluimos sometiendo tranquilos al juicio de 
nuestros compañeros en la prensa y de la opi­
nión pública la conducta respectiva que han 
observado La Epoca y EL REÍNO. 

para evitar futuras complicaciones, sino por decoro 
de las personas que median en el asunto .» 

Ha regresada á Madrid de los baños de A r -
chena el Sr. D. Nicolás María Rivero, director 
de La Discusión y diputado á Córtes. 

Deseamos que el Sr. Rivero vuelva comple­
tamente restablecido. 

Pregunta anoche L a Epoca: 
«¿Podria decirnos Las iVoyedades cuá les son las 

cosas grav í s imas ofrecidas por el embajador de 
E s p a ñ a en Paris? Nosotros no sabemos de nin­
guna.)) 

Y dice L a Iberia: 
« N o sabe L a Epoca que el embajador de E s p a ñ a 

en Paris haya ofrecido cosas que no falta quien 
las califique de g r a v í s i m a s . 

No dejan de llamarnos la atención la noticia y 
el que nuestro vespertino colega se contente tan 
solo con declarar que no sabe nada .» 

Y sobre el mismo asunto escribe también hoy 
Las Novedades: 

«Si ofreció ó no el embajador en P a r i s , el t i em­
po lo dirá . 

Queda contestada L a Correspondencia ; y sea nn 
poco más cauta, no admitiendo ciertos parrafitos 
del ministerio de Estado. 

Verdad es que no tiene o.ás remedio que admi­
tirlos.» 

El Sr. D. Feliciano Ramírez de Arellano, 
juez de primera instancia del distrito de las 
afueras del Mediodía, ha sido trasladado al de 
la Universidad de esta córte. 

El Sr. Ramírez de Arellano es uno de los 
jueces más inteligentes, más distinguidos y la­
boriosos de Madrid. 

Dice L a Correspondencia: 
«Ha llamado extraordinariamente la a tenc ión 

eu los c írculos ministeriales el ataque que E l Eco 
del Pais, per iódico escrito por personas qoe debe­
mos suponer amigas del gobierno, ha dado al 
nombramiento del S r . Escosura. Fijamos el hecho 
y no j u z g a m o s . » 

Y añade L a España: 
« P a r e c e que antes debieran haber llamado la 

atención en los c írcu los ministeriales los ataques 
qoe ese y otros per iód icos escritos por ínt imos 
amigos desgobierno dirigen de vez en cuando al 
geneial P r i m . ¿Tendrá el nombramiento del señor 
Escosura a l g ú n privilegio de inviolabilidad para 
los periódicos amigos del ministerio?» 

«Cuando uno no quiere, dos no riñen,» dice 
un antiguo refrán castellano muy conocido. Re­
cordamos este refrán á propósito de los pocos 
renglones que nos dedica E l Diario Español 
con motivo del artículo que le dirigimos ayer 
sobre el Sr. Mon, en los cuales manifiesta nues­
tro colega que no quiere continuar la polémica 
que contra él veníamos sustentando. E l Diario 
Español, después de la confesión ingenua que 
hizo de que ignoraba las disposiciones de áni­
mo del Sr. Mon, y sin habérsele ocurrido una 
sola razón que oponer á las observaciones de 
EL REÍNO, se cierra á la banda prudentemente y 
se contenta con remitir el asunto al tiempo, 
que es gran demostrador de verdades: no quie­
re seguir la polémica. Sea en buen hora. 

Se nos ha rogado, dice E l Eco del País, por 
persona Intimamente relacionada con el general 
Concha y muy amiga del Sr. Sunyó, que mani­
festemos que carecen de fundamento los rumo­
res que han circulado acerca del viaje del ültimo 
á París . 

Ha llegado á Madrid el Sr. D. Pascual Ma-
doz, diputado á Córtes. 

En Huelva ha causado el mayor sentimiento 
la noticia de que SS. MM/no visitarán, como 
se creyó en un principio, aquella provincia. 

Dice ayer E l Ece del Pais: 
«Hemos oido assgurar que la promoción de se ­

nadores que se anuncia para antes de la apertura 
de las Córtes, no se acordará hasta el regreso de 
S. M. á Madrid. Circulan diferentes nombres, y se 
indican como seguramente comprendidos en ella 
los del general O'Donnell y los Sres. Ballesteros 
y Lafuente.» 

Otros periódicos aseguran que también será 
nombrado senador el Sr. Egaña. 

Continúa la discordia entre L a Correspon- i 
dencia y E l Diario Español, á propósito de sí | 
el gobierno se ha fijado ó no en el Sr. Mon para > 
presentarle como candidato á la presidencia del i 
Congreso. 

L a Correspondencia sostiene anoche que el i 
gobierno aún no ha acordado cosa alguna sobre < vicalvarista, hubiese sido y a lanzado cien veces 
el particular. Véase lo que dice: del poder un ministro que, con una constancia las-

«£¿ Z)tano £ s p a ñ o / d i c e que el gobierno ha fija- timosa, prepara la bancarota y el hundimiento 
do su elección en el Sr . D . Alejandro Mon para del crédi to . Cosa es que debe l lamar la atención 
presidente del Congreso en la próxima legislatura; de los hombres pensadores ese aumento incesante 

Nuestro apreoiable colega E l Clamor Público 
inserta hoy el siguiente artículo sobre la Caja 
general de depósitos, cuya gravedad compren­
derán bien nuestros lectores. 

Dice así: 
«No podemos ménos de ocuparnos de nuevo de 

la s i tuación de la C a j a general de depós i tos , coyas 
existencias van constantemente en aumento, pues­
to que á fines de la segunda semana de Setiembre 
alcanzaban, s e g ú n los estados que publ i có ayer la 
Gaceta, la suma total de 1,381.097,357 rs. 22 cénti­
mos. Creemos que aún ha de subir más y más esta 
cifra, porque el interés que devengan las principa­
les imposiciones e s t á n crecido, que los capitalis­
tas prefieren llevar su dinero á las arcas públ icas 
antes que emplearlo en el desarrollo da la indus­
tria y del comercio. H a encontrado el S r . Salaver-
ría, ministro el más funesto que j a m á s haya regido 
nuestra Hacienda, un medio de sustituir la ant i ­
gua deuda flotante, creando otra nueva qoe carece 
de verdadero tipo legal . 

Triste herencia recogerán los ministros que le 
sucedan, porque hal larán los recursos agotados, 
y las obligaciones nacidas de la mala administra­
ción actual inmensamente acrecentadas. E n cual ­
quiera otra s i tuación polít ica que no fuera la farsa 

y nosotros, empezando por repetir que creemos ca ­
si seguro que esa e lecc ión se hará , por las parti­
culares y recomendables circunstancias del señor 
Mon, no podemos menos de repetir también que 
el Consejo de ministros aún no ha fijado su elec­
ción, y que esto no sucederá hasta que se halle 
reunido en Madrid todo el ministerio .» 

E l Contemporáneo toma acta de las anterio­
res líneas, las copia y dice lo que sigue en su 
número de hoy: 

«Es notable la insistencia con que unos per iód i ­
cos ministeriales afirman que el gobierno presen­
tará ¡a candidatura del Sr . Mon para la presiden­
cia del Congreso, mientras que otros, igualmente 
ministeriales, sin negar qoe llegue á serlo, dicen 
qae aún no hay nada resuelto sobre este asunto. 

Antes de que se consume este arreglo que p a ­
rece que desean con afán algunos amigos de la 
« tnac ion , convendría que se fijase su s ignif icación, 
porque si no, los amigos del Sr . Mon, y este mis-
^o, creerán que al ofrecerle el gabinete tan ele­
vada y significativa pos ic ión, acepta sus opiniones 
Políticas en la grav í s ima cuest ión de Méjico . Y los 
que ven este asunto de un modo contrario, podrían 
creer que si el S r . Mon consiente en presidir e l 
Congreso, es porque se arrepiente de su antiguo 
parecer, estando hoy en todo conforme con el mi ­
nisterio. Este quid pro quo debe aclararse, no solo 

de nuestras deudas, aumento infinitamente supe­
rior al natural desenvolvimiento de la riqueza p ú ­
blica. Limitando por hoy nuestras observaciones 
á la C a j a general de depós i tos , v é a s e la cantidad á 
que estos ascendian á mediados de Setiembre, y 
los intereses anuales que representan: 

Intereses que Ies 
Capitales. corresponden. Imposiciones. 

Sin interés . . . 
Con interés al 1 

p. % anual. 
Idem a l 2 p. % 
Idem al 3 p. % 
Idem al 4 p. % 
Idem al 5 p. 70 
Idem al 6 p. % 

Totales. . . 

11.838,595-89 

51.675,213-17 
39.839 095 06 

255.240.461 37 
14.725 852 31 

297.158,943 09 
710.619,196-33 

Ayer dijimos que nos resistíamos á creer que 
el general Serrano hubiera permitido la publica­
ción del documento en que se atacó en la Haba­
na al general Prim de un modo tan inconvenien­
te. Añadimos que suponer tal cosa en el gene­
ral Serrano, seria agraviarle. 

Los lectores recordarán que hicimos estas 
salvedades al copiar la correspondencia que Las 
Novedades publicó, y en la cual se insertaba la 
carta que se supone dirigida por el marqués de 
los Castillejos al duque de la Torre. 

Nosotros esperamos aún que se desmientan 
los hechos que parece dieron lugar á la carta 
citada y que por lo tanto resulte ser esta apó­
crifa, porque creemos que hallándose en Madrid 
el general Prim, será fácil el aclararlo. 

Pero como no ha aparecido ni en Las Nove­
dades ni en ningún otro periódico de hoy, por 
la mañana carta alguna de este personaje, que 
ponga las cosas en su lugar, no sabemos que 
pensar. 

Todavía, sin embargo, queremos seguir cre­
yendo en lo infundado de todos aquellos he­
chos. 

Entretanto, vean los lectores lo que ayer 
dice nuestro apreoiable colega E l Eco del País: 

aLas Novedades de hoy publica una correspon­
dencia de Madrid que ha visto la luz públ ica en 
un periódico francés , en la cual solo se trata de 
ofender al dignís imo general Serrano. Por lo v i s ­
to, apagados los fuegos de sus contrarios en la 
prensa de Madrid, hay quien busca en la extranje­
ra columnas donde hacer méri tos . Estamos segu­
ros de que la carta que se copia como dirigida por 
el conde de Reus al duque de la Torre es apócr i ­
fa, pues de ser cierta, tenemos evidencia de que 
nadie más que el caballeroso firmante la hubiera 
conocido. No necesitamos mejor dato para nuestro 
convencimiento: con este raciocinio nos sobra. No 
entramos en la cuest ión personal, porque carece­
mos de noticias, y porque consideramos altamen­
te censurable que los amigos de uno y otro conspi­
ren á agriarla. Hemos dicho que nos ligan con el 
duque de la Torre a l t í s imos deberes, de esos ,qne 
no saben olvidar nunca los bien nacidos. 

Ahora rogamos á sus contrarios, puesto que su 
regreso á la península es tá p r ó x i m o , que esperen, 
ó que al ménos nos den tiempo á que adquiramos 
armas para defenderlo, pero que se respete su a u ­
sencia, para lo cual nos autoriza el g é n e r o de a t a ­
ques de que se trata. 

Como nobles y leales, seremos, si es preciso, 
victimas de nuestro reconocimiento; pero no per­
mitiremos, mientras pueda latir nuestro c o r a z ó n , 
la menor ofensa personal a l hombre á quien nos 
ligan tales v íncu los . 

SI no merece respeto nuestra pos ic ión, haremos 
cuanto nos sea posible para no ser dignos de l á s ­
t ima .» 

Los emperadores franceses habrán llegado 
hoy á Salnt-Cloud, donde permanecerán lo que 
resta del mes. 

Se asegura que SS. MM. partirán el 1.° de 
Noviembre para el castillo de Gompiegne, don­
de estarán hasta el 10 de Diciembre. 

bierno la pregunta siguiente; y nos apresuramos á 
complacerle, con la misma eficacia con que publ i ­
caremos la respuesta: 

¿Es verdad que entre los inspectores de policía 
de Madrid hay alguno que consta como sargento 
desertor en 31 de Noviembre de 1831? 

P a r é c e n o s que la duda es fácil de desvanecer, y 
que por lo mismo, pronto podrá saber gran parte 
del públ ico si es cierto lo que sospecha. 

-¿Podrá decirnos a l g ú n periódico ministerial si 
el retiro que por edad se ha dado á varios jefes y 
oficiales del arma de infantería, se hará ¡extensivo 
á todos los cuerpos é institutos del ejército? 

S i , como suponemos justo, se ha de dar el retiro 
por edad en todas las armas é institutos, seria muy 
conveniente que primero en las direcciones é ins­
pecciones de las armas, y d e s p u é s en el tribunal 
Supremo de Guerra y Marina, se examiaasen los 
expedientes de los jefes y oficiales qoe por edad 
deben tomar el retiro, á fin de exigir la responsa­
bilidad correspondiente en caso de qoe se tratara 
de eludir esta d i spos ic ión .» 

L o s periódicos franceses publican noticias de 
Méjico del 5 de Setiembre recibidas por la v ia de 
Nueva-York . 

Tenemos interesantes noticias de Fernando P ó o , 
que alcanzan hasta el 9 de Agosto ú l t i m o , y que 
han llegado por el vapor Ferrol . 

E l estado sanitario de la isla era muy bueno, 
pues habia desaparecido la fiebre amaril la qoe 
atacó á las tripulaciones de ios buques, y que ha 
causado, entre marineros y presidiarios, hasta 47 
v íc t imas . E n tierra, afortunadamente, no se pro­
p a g ó el contagio, gracias á las activas y eficaces 
disposiciones adoptadas. 

E l 1.° de Agosto l l e g ó de la Habana el vapor 
Ferrol, con 200 negros emancipados, entre ellos.25 
mujeres. Mucho ha de cambiar esto el aspecto de 
la colonia, pues son 200 brazos ú t i l e s para el tra­
bajo, y acostumbrados al clima abrasador de los 
trópicos . Son fuertes y fornidos, hablan el espa­
ñol , y dentro de algunos a ñ o s formarán una colo­
nia de hombres libres y adictos á la causa de los 
e s p a ñ o l e s . 

E l día siguiente de la llegada de los emancipa­
dos era el domingo 3 de Agosto, y como todos son 
cató l i cos , y no siendo capaz aquel pequeño tem­
plo, se co locó el altar á la puerta de la iglesia, y á 
las siete y media de la m a ñ a n a se ce lebró la misa, 
la m á s concurrida sin duda que habido en F e r n a n ­
do P ó o desde que es colonia e s p a ñ o l a . 

E l nuevo gobernador sa propone visitar por sí 
mismo el a l t í s imo pico de Santa Isabel , donde pro­
yecta hacer un establecimiento permanente. 

E l puerto se halla bastante concurrido; habían 
entrado varios buques ingleses, de los pertene­
cientes á la es tac ión del Niger, cuatro franceses, 
dos americanos y tres buques mercantes catalanes, 
de los que comienzan á acudir para el comercio del 
aceite de palma s. 

L a s fiebres del pa í s , exacerbadas a l g ú n tanto en 
el periodo de la aparición de la fiebre amarilla, ha 
bian vuelto á entrar en su estado normal, y el es 
tado sanitario de la isla era, por consiguiente, el 
más satisfactorio. 

Se asegura que el conde de Goltz, designado 
para reemplazar en Francia á M. de Bismark, 
recibirá el título de embajador, y que M. La-
tour d'Auvergne, enviado extraordinario y mi­
nistro plenipotenciario de Francia en Berlín, 
obtendrá el mismo título de embajador. 

Estos dobles nombramientos prueban la per­
fecta inteligencia que existe entre Francia y 
Prusia. 

El marqués de Lavalette, embajador de Fran­
cia en Roma, llegó á París el día 2 del ac­
tual. 

L a España copla hoy lo que ayer dijimos 
acerca de que se aseguraba que el Sr. Escosura 
propondría al gobierno la supresión de las ór­
denes religiosas de Filipinas. Nuestro aprecia-
ble colega, después de asociarse á las censuras 
que ayer hicimos respecto de este desacertado 
proyecto, dice lo siguiente: 

« L o que EL REINO anuncia en los anteriores ren­
glones es de una gravedad t a l , que ningún g é n e ­
ro de consideraciones podrá contenernos en com­
batir semejante de terminac ión . 

Sobre este punto los periódicos ministeriales de­
ben ser perfectamente expl íc i tos . Cualquier evasi­
va debe considerarse como la conf irmación de lo 
que EL REINO anuncia, y, franca y lealmente lo de­
cimos, hasta ahí podían llegar las consecuencias de 
ese ú l t imo escándalo pol í t ico de que tan responsa­
bles son los Sres . Escosoras como el gobierno. 

No nos hemos ensañado ni nos ensañaremos con 
nadie: compadecemos á los que no tienen bastan­
te fuerza para luchar con la desgracia, ó ceden ar­
rastrados por el impulso de dolorosas'circunstan 
c í a s ; pero nos afligen los repetidos s íntomas de 
descompos ic ión que advertimos : el mal crece de 
un modo que ya es preciso acudir á remediar lo .» 

L a France dice que ha recibido relativamente al 
meeting ant i - f rancés de Glasgow una cornuoica-
cion que puede hacer apreciar la naturaleza y el 
objeto de aquella reunión . Todos los oradores ha­
blaron con la mayor violencia de la F r a n c i a y de 
su gobierno. Uno de ellos, ministro anglicano, muy 
conocido en la ciudad, dijo, entre los aplausos de 
la asamblea, que laglatcrra debía aprovecharse de 
los sucesos actuales de la Ital ia para destruir el 
poder temporal del Papa y para dar un golpe 
mortal al catolicismo, objeto del odio de todo buen 
i n g l é s . 

E l comité de la sociedad para la unidad italiana 
se compone de siete miembros, amigos todos de 
Mazzini. Dos de ellos, M. Stransfeld, representan­
te de Halifax, y M . L a y l o r , representante de L e i -
cester, están enlazados por afinidad á dos de las 
familias mazzinianas m á s exaltadas de I ta l ia . 

siva entre Francia y Prusia , cuyo proyecto s u p ó -
nese elaborado por el S r . Bismark cuando estuvo 
en París ; pero en la opinión de los que dan c r é d i t o 
á esta noticia, este proyecto no será más que un 
primer paso de hecho, que debe conducir en ultimo 
resultado á una alianza entre Francia , R u s i a y 
l'rusia, alianza á la que vendría más adelante á 
unirse el nuevo reino de Italia. P i r a impedirla, 
sin duda, laglaterra insiste, especialmente ahora , 
en que Franc ia rompa con Rusia y acepte la alian­
za inglesa, tal como era en 1855. Estos ind ic iüs 
prueban que Inglaterra sospecha y teme la referi­
da alianza. 

E l nuevo presidente del Consejo de Prus ia , 
M. Bismark dió cuenta el 29 á la Cámara de una 
comunicación oficial para retirar los presupuestos 
de 1863, que han dado origen al reciente conflicto 
entre el gabinete y aquella Asamblea. E l gobier­
no no entiende por esto abandonar sus derechos 
relativos á la presentac ión de presupuestos; pero 
cree de su deber en estos momentos no aumentar 
os obs tácu los que se oponen á una inteligencia. 

516.752-13 
796 781-90 

7 657 213 84 
589,034 09 

14.857,947-19 
42.637,151-77 

1,381.097,357-22 67.054 880-92 

E s decir, que sobre tener distraídos d é l a pro­
ducción 1,381 millones de reales, que depositados 
en la Caja ha consumido en su mayor parte el ac ­
tual gobierno, se hace pagar á la n a c i ó n , por via 
de intereses, 67.051,880 r s . 92 c é n t s . anuales. 
¿Cuándo ha satisfecho el Tesoro e s p a ñ o l una c a n - ! 
tidad tan grande por intereses de deuda flotante? | 
Nunca, ni aún en las é p o c a s m á s tristes de nuestra i 
historia económica. Estaba reservado á la trastor- | 
nadora situación actual un hecho de esta natura- I 
leza, coyas consecuencias se tocarán en su dia.» 1 

Leemos en La Iberia de hoy: 
«Uno de nuestros colegas hace la siguiente pre ­

gunta, relativa á una casualidad más del partido 
dominante: 

E l 7 de Mayo ú l t i m o se verificó una subasta 
para la construcción de 2,000 rewolvers, que fué 
adjudicada, conforme á las disposiciones legales, 
al precio de 299 rs. 75 c é n t s . cada uno. ¿Es ver­
dad que, s e g ú n el pliego de condiciones, el rema­
tante debía entregar mensualmente un número fijo 
de rewolvers, y que esta es la hora en que se le 
sostiene en el derecho que adquirió , sin haber cum­
plido con su deber? 

Desear íamos saber lo quo hay en esto, pues se 
quejan muchos perjudicados; y si los ministeriales 
se callao, supondremos, y supondrá el públ ico , 
qoe esa inmoralidad subsiste, como otras muchas 
que hemos denunc iado .» 

L a Discusión hace anteayer las siguientes 
preguntas: 

« ü n a persona amanto de la moralidad nos s u ­
plica que dirijamos á los diarios amigos del go-

Oijimos oportunamente que el despacho-circu­
lar del general Durando, ministro de Negocios ex­
tranjeros de I ta l ia , habia causado una fuerte i m ­
presión en toda la diplomacia europea, y que 
solo habia encontrado s impat ías en Inglaterra. 

L a France dice que esta noticia se ha confirma­
do, y cree saber que las potencias que han recono­
cido ú l t imamente el reino de Ital ia han creído que 
ese despacho no estaba conforme con las pro­
mesas hechas en aquella época por el general Du­
rando. 

Escriben de T u r i n que desde que el abate Ste-
llardi fué enviado á Roma para notificar á Su S a n ­
tidad el matrimonio de la princesa P í a , las re la­
ciones entre el reino de Ital ia y la Santa Sede pa­
recen m é n e s tirantes. E l gobierno de T u r i n va á 
someter al Pontíf ice el nombramiento de algunos 
obispos italianos, y especialmente del arzobispo 
de T u r i n , dignidad vacante desde que murió el se­
ñor Franzini . Se asegura que la Santa Sede no 
rehusará su sancioo á los nombramientos que le 
va á proponer el rey. 

E n el estado actual de relaciones entre I ta l ia y 
Roma, seria muy significativa la confirmación de 
esta noticia. 

CRONICA GENERAL. 

L a s noticias de T u r i n , s e g ú n escriben de Par is , 
son poco tranquilizadoras. E l partido de acción, 
que se compone a, como es sabido, de garibaldi-
nos y mazzinianos unidos en santa paz, quiere to­
mar el desquite del r e v é s do Aspromonte y pro­
yecta un levantamiento general, así en el Sur como 
en el Norte. E l gabinete p iamontés se muestra 
muy alarmado y con sobrada razón, y teme que no 
le sea fácil ahora como antes hallar un Garibaldi 
á quien hacer prisionero y unos insurrectos que no 
sepan hacer nada sin el concurso de un jefe deter­
minado. 

Ratazzi ha anunciado sus temores al gabinete 
imperial, y aun cuando este le ha dicho qoe no 
hay miedo, que allí es tán las bayonetas francesas, 
los ministros italianos no viven ni descansan. 

Hablase mucho de una alianza ofensiva y defen-

Se nos asegura, y aunque lo sentimos no lo extra-
fiados, que un cuadro del T ic íano de u n a s dos 
varas y media por lado representando L a Adora­
ción de los Reyes, se está destruvendo en la sala da 
restauración del ministerio de Fomento. No extra­
ñ a m o s que a»í suceda, porque el gobierno no ha 
querido sacar nunca á oposic ión las plazas de res ­
tauradores del Museo nacional, á que dicho cuadro 
pertenece, sin otra mira que la de favorecer inte­
reses de recomendados; resultando de abí que los 
particulares pueden elegir á los más discretos res­
tauradores para sus ga ler ías , y el públ ico vive 
condenado á sufrir á los que el gobierno le impone 
á costa del tesoro del mismo públ ico . 

L o mejor que podria hacerse para justificar su 
e lecc ión de restaurador y su trabajo, seria exponer 
su resultado al públ ico; qoe no faltan en Madrid 
conocedores en bellas artes, y conocedores espe­
ciales del Ticiano, para que con toda imparcial i ­
dad emitiesen su opinión sobre materia tan intere­
sante. 

T a m b i é n se nos ha dicho qoe el jurado de la 
próxima exposición habia desechado un cuadro del 
Sr . Domenech, que obtuvo mención honorífica en 
la expos ic ión anterior. 

E l S r . Domenech ha publicado varios art ículos 
de bellas artes en los periódicos de la córte , en que 
no emitía una opinión muy favorable al gobierno 
ni á sus representantes en on ramo tan interesan­
te , y por este motivo creemos que el jurado debia 
no rechazar la o ra de ese artista. Si es buena, se 
ha privado á un autor de la gloria á que justamen­
te tenia derecho; y si es mala, se ha privado el go­
bierno y el jurado de on poderoso argumento, s o -
puesto que podían decir al públ ico: tales obras 
produce el que censura nuestra conducta; juzgad 
por su cuadro de su criterio. 

No se ha hecho a s í , y por no haberse hecho así , 
todo el mundo cree hoy que el cuadro del Sr . D o ­
menech ha sido desechado por un espíritu de oposi­
c ión preconcebida contra el hombre que sin abusar 
de un derecho ha censurado según su leal saber y 
entender al gobierno y á las personas á quienes 
complace en cierto sentido. 

De los cuadros de la próxima expos ic ión no que­
remos decir una palabra, y sentimos que se haya 
tratado y a de crear atmósfera en pro de determi­
nados artistas, previniendo la opinión públ ica , re­
pitiendo un nombre dado una y otra vez, y dejan­
do en el más oscuro silencio á otros que valen tan­
to ó acaso más que el enaltecido hasta ahora. 

Terminadas ettas l íneas , sabemos que también 
ha sido desechado nn paisaje del S r . S á n c h e z B lan­
co. L o sentim is sobre todo para el arte, y con es­
te motivo insistimos en una idea que antes de aho­
ra emitimos: practiquen los artistas el principio de 
asociación; abran exposiciones públ icas por so 
cuenta, y dejen de esperar nada de las esferas ofi­
ciales, donde harto habría que h icer si, como es de 
su deber, se ocupasen única y exclusivamente de 
dar á la sociedad garant ía s de justicia, p a i y de­
rechos. 

Dicen de Barcelona con fecha del 30 úl t imo: 
«Una catástrofe espantosa ha tenido lu^ar en la 

madrugada de este dia en el vapor Monjuich. desti­
nado á las obras del puerto de esta capital. Mien­
tras dicho buque se disponía para dar comienzo á 
sus habituales tareas, han reventado sus calderas, 
haciendo añicos la cubierta del buque, destrozan­
do gran parte de su casco y mutilando horrible­
mente las seis persoias que lo tripulaban. E l con­
tramaestre y el fogonista han muerto en el acto, 
quedando sus cadáveres en un completo estado de 
combustión y destrozadas todas las partes de su 
cuerpo. 

E l capitán, maquinista y los dos restantes I n ­
dividuos se hallan en un estado de suma gravedad 
por las heridas y extensas quemaduras quo han 
sufr ido.» 

Despachos telegráficos de Barcelona llegados anoche 
á Madrid, dan la triste noticia de que se encuentra 
enfermo de gravedad nuestro querido amigo el se­
ñor D . L u i s Olona, uno de los fundadores de la 
zarzuela, y autor de muchas y graciosas obras 
d r a m á t i c a s . 

E l señor duque de Osuna, que por primera vez ha 
visitado á Sevil la, ha proyectado pasar en aquella 
población largas temporadas, á cuyo efecto va á 
realizar grandes mejoras en su palacio. T a m b i é n 
ha dispuesto adornar convenientemente el que po­
see en Ba i l en , para que sirva de hospedaje á 
S S . M M . la noche qoe allí pernocten. 

E l lunes próximo tendrá lugar en los salones de 
Capellanes una reunión de catalanes, con objeto 
de abrir una suscricion á favor de las familias 
del principado que han sufrido durante las inun­
daciones. 

Se confirma la noticia que dimos pocos dias h é , 
anunciando la venida á nuestra patria d d celebre 
literato francés Edmundo About. Parece que este 
señor l legará á Madrid á fines del presente mes, 
con el propósito de estudiar el estado del país , y 
escribir luego una España contemporánea, comi 'ya 
ha escrito una Grecia y una Roma, contemporáneas 
t a m b i é n . 

No es el Sr . About el solo literato francés qua 
piensa ahora ocuparse en escribir sobrecosas de 
España. Hoy se halla en Madrid el Sr . P a u l da 
Sa in t -Víc tor , revolviendo archives y bibliotecas 
para describirnos luego la córte de C i r i o s I I con 
sus autos de fé , hechizos y m i l a g r c - í a s . 

Dios ponga tiento en la mano de estos señores 
que por lo general no hacen más que disparatar 
cuando hablan de la envidiada E s p a ñ a . 

E l Mensajero de Granada dice que var os jugado­
res desgraciados en la lotería piensan r e j a i a r a l 
E x c m o . S r . D M.nuel Hazañas , d i r e c t o ^ e n e r a l 
de la renta, tan la go como llegue a Granada , 
donde se espera, s e g ú n hemos indicado, una colec­
ción de bi letes no premiados correspondientes á 
todos los sorteos que van jugados el presente año: 
dichos doenmentos serán colocados en una vistosa 
carpeta de pergamino, sobre la cual se pintara á 
la 1? ortuna volviendo la espalda a los granadinos, 

j y una inscripción latina pura qoe dirá: De directo-
* rxbus eompatnoti Mera nn» Domine. 
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L a diputación provincial de Valladolid ha diipoeito 
que inmediatamente que el tiempo lo permita se 
proceda al ensayo de las nuevas máquinas agnco-
las que ha adquirido en la expos ic ión de Londres. 

Se ha publicado la entrega 22 de la Colección de 
Manuales de las diversas asignaturas de la facul­
tad de derecho que con tanta aceptación ve la luz 
pública en esta corte bajo el t ítulo de Biblioteca j u -
ridica tnnuaai. E n esta entrega termina la Historia 
del derecho romano. Se publican á la vez los Ma­
nuales de derecho civil español , de derecho romano, 
de derecho mercantil, de procedimientos y de derecho 
político comparado. Recomendamos eficazmente es­
ta publicación á los jóvenes estudiantes de dere­
cho, convencidos de que puede serles sumamente 
útil para dicho estudio. 

Se suscribe en la adminis trac ión , calle d é l a 
Ternera , n ú m , 6, cuarto segundo, y en la librería 
de Cuesta, calle de Carretas, donde se venden tam­
bién separadamente ya terminadas la Nociones fun­
damentales del derecho. 

Dentro de breves d ías empezará á publicarle en esta 
córte una revista semanal jar íd ico-adminis trat iva 
titulada Gaceta de Registradores y Notarios. 

Tenemos las mejores noticias de esta publica­
c ión , á cuyo frente aparecerá como director un co­
nocido abogado y escritor, y por lo tanto la reco­
mendamos á los jaeces, promotores, abogados, 
registradores y notarios. 

S e g ú n sabemos, también contendrá la Gaceta de 
Registradores una sección destinada á asuntos ecle­
s iást icos y á cuanto se relaciona con el clero cate­
dral y parroquial. 

No es C&oíl ya recordar el tiempo que hace que los 
diarios ministeriales, con el objeto de enaltecer el 
celo, y la previs ión , y los trabajos, y los desvelos 
del gobierno y acallar los justos clamores del ve­
cindario de Madrid, vienen atronando loa cides con 
estos ó parecidos anuncios: 

«El proyectado ensanche de Madrid se halla en 
vias de hecho: los planos e s tán ya presentados y 
examinándolos las secciones... {del dolce farniente) .» 

« P o r fín se han entendido el ministro de Hacien­
da y el ayuntamiento, y la zanja de circunvala­
ción empezará á abrirse.. . {el año de la Nanita).)) 

a E l gobierno, deseando resolver legalmente la 
cuest ión de habitaciones, intenta, por todos los 
medios posibles... [estarse quieto).)) 

«La municipalidad, que tanto so afana por el 
bienestar de sus administrados, teniendo en cuenta 
el aumento de población y la necesidad de casas, 
ha determinado dar un impulso desconocido á la 
construcc ión . . . {de columnas mingitorias).» 

a E l municipio ha concedido seis mil licencias á 
otros tantos propietarios para que empiecen i n ­
mediatamente... (a levantar sus casas hasta el quin • 
to cielo).n 

aDna empresa ha tomado 16 millones de p i é s 
superficiales y cuadrados con el objeto de... (ga­
rlar una prima si es posible).» 

Todo esto se dice á voz de trompeta, y los dias 
y los a ñ o s pasan, y h a gentes no cesan de clamar: 
— ¡ C a s a s ! ¡casas! ¡casas! 

Todo esto ocurre, y entretanto V d s . observan 
que ni una mosca se mueve en el sentido de en­
sanche ni en sentido de las construcciones. 

¡Sí, moverse! ¡Buen terreno es el que pisamos 
para la cuest ión de movimiento! L a Puerta del So l 
es un ejemplo palpitante de ello, y y a se puede es ­
perar viviendo en un sótano ó en una alcantaril la, 
que al ñu ambos tendrán que habilitarse para no 
estar al sereno el dia en que principie una nueva 
construcción en el ensanche, que y a será en el s i -

Elo que vivan nuestros retataranietos. ¡Gloria á 
ios en las alturas! 

Nuestro colega el Eco del Adaja sigue ocupándose 

de lo que en B ú r g o s casi nadie se acuerda: do , 
crear un banco agr íco la . T a m b i é n en A v i l a se 
contagian de estos malos gustos. 

E n la última sesión celebrada por el ayuntamiento 
de Madrid se ha nombrado la comisión que debo 
emitir su dictamen acerca del proyecto iniciado 
para construir la a l b ó n d i g a y mercados al por 
mayor, s e g ú n anunciamos hace unos dias. 

Mas de una gacetilla hemos dedicado á este vital 
asunto, y yaque nuestros clamores han llegado á 
oidos de la municipalidad, solo deseamos que el 
proyecto llene las condiciones que exigen el buen 
servicio y las necesidades de la vil la. 

Un caballero se presentó hace algunos dias en la 
administración de lotorías de la calle del C l a v e l , y 
pidió medio billete que satisfizo. Por una equivo­
cación, el escribiente le entregó un billete en lugar 
del medio que se le habia pedido. 

Verificado el sorteo, el caballero, que no habia 
desdoblado aún el billete, se encontró con que era 
entero y con que habia sido premiado con 20,000 
duros. 

Apenas tuvo el tiempo necesario para asegurar­
se de su buena fortuna, corrió á la citada adminis­
tración y dispuso que por mitad se repartieran los 
10,000 duros correspondientes a l medio billete en­
tre el escribiente y el administrador. 

Según noticia trasmitida por el capitán general del 
departamento del Ferro l , q u e d ó valizado el bajo 
nombrado Serrón de la T o r r e l l a , por fuera de la 
ponta del mismo nombre, y el denominado Piedra 
do Porto, cerca de la punta de F o n t á n , situados 
ambos en la costa occidental de la ria de Betanzos. 
L a s demoras son verdaderas. 

DE ESPECTÁCULOS. 

Anoche se puso en escena en el teatro de Novedades 
el drama en tres actos y un p r ó l o g o , titulado E l 
Conde de Montecristo, basado en la popular nove­
la de este nombre. E l drama, aunque nunca pierde 
el carácter de novela, las situaciones son a l ta ­
mente dramáticas é interesantes. E n su desempe­
ño consiguieron aplausos la S r a . Ortiz y el señor 
M o n t a ñ o , caracterizando también con sumo acierto 
é inteligencia su papel de protagonista el señor 
F a r r o . 

Como fin de fiesta se e jecutó la zarzuela en un 
acto Juan Portal, de la que no debemos ocuparnos, 
por su n ingún valor literario y musical. 

L a concurrencia, numerosa; el salón se hallaba 
mejor alumbrado que de costumbre, y l a escena 
perfectamente dirigida y servida. 

Siga esta senda el S r . F a r r o , y no le faltarán 
aplausos y favorecedores. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Unimos nuestra voz á la del Irurac-bat implo 
raudo indulto para unos desgraciados j ó v e n e s de 
Bilbao que gimen en un establecimiento penal ex 
tinguiendo la condena impuesta por un tribunal 
militar con motivo de una desavenencia ocurrida 
un dia festivo con el cuerpo de guardia de la 
Aduana. 

Hace como cuatro meses que unos cuantos j ó v e 
nes de Bilbao salieron un dia festivo a l campo, ; 
al retirarse con las cabezas algo calientes, dando 
voces con bastante e s t rép i to , fueron amonestados 
al pasar por frente a l cuerpo de guardia de 
Aduana, en conformidad con lo dispuesto en los 
reglamentos de pol ic ía; no atendidas las amones 

tacionca prudentes de la guardia, vinieron á las 
manos, resultando un herido de los paisanos. F o r ­
mado el proceso, como era consiguiente, constitu­
y ó s e el tribunal militar, que redujo á prisión á los 
presuntos reos: elevada la causa á plenario, y 
trasladando á los jóvenes apresados á Vitoria, fué 
fallada la causa por el tribunal militar superior, 
imponiendo á los que resultaban m á s culpables 
hasta la pena de diez años de presidio, y á los m é -
nos la de dos. 

No pretendemos discutir el fallo del tribunal; es 
preciso acatar sus resoluciones; pero es de nuestro 
deber implorar merced para estos desgraciados j ó ­
venes, que por una imprudencia, por una falta de 
meditación, por carecer en aquel momento de su 
cabal juicio, cometen un atentado m á s ó m é n o s p u ­
nible ; ya han trascurrido tres meses que se ven 
sumidos en oscuros calabozos, confundidos con los 
criminales da peor linaje ; tres meses hace que tie­
nen abandonadas sus tareas, en las qus son algunos 
de ellos muy hábiles operarios, y tres meses hace, 
en fin, que sus familias sufren indigentes por la 
falta de los recursos que ellos les allegaban. 

Diez años de cadena, si no obtienen rebaja, es 
más que suficiente para formar en unos corazo­
nes inocentes, nobles y leales, los sentimientos de 
la maldad ó el crimen, y á que sus ancianos p a ­
dres y hermanos se vean precisados á pedir el sus­
tento, llevando al hogar domést i co la perturbación 
y luto cuando ellos llevaban la calma y el sosiego. 

Creemos como nuestro colega, que seria oportu­
no que unidas las diputaciones de las tres provin­
cias vascas, eleven á S . M . una solicitud de indul ­
to para esos desgraciados. S. M . , que se halla siem 
pre solícita por enjugar las lágr imas á los desgra 
ciados cual madre car iñosa , no desoirá la voz que 
la implora perdón , teniendo presente su magnáni 
mo corazón la causa por que han sido sentencia­
dos, que es una falta juzgada por una l eg i s lac ión 
que no admite circunstancias atenuantes. 

SECCION RELIGIOSA 

SAUTOS DE MAÑANA . L a fiesta de Nuestra Señora 
del Rosario, San Froilan, San Atilano y San Plácido 
y c o m p a ñ e r o s m á r t i r e s . — J u b i l e o del Rosario. 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la de 
Presb í teros naturales de San Pedro, donde por la 
mañana habrá misa cantada y por la tarde segun­
das, v í speras y reserva. 

E n las iglesias de Atocha, San Cayetano, C o n ­
cepción Gerónima Sacramento, Rosario y Santa 
Cruz, se ce lebrarán solemnes funciones á la Virgen 
del Rosario, y en las parroquias, San Isidro y capi­
lla de Palacio habrá misa cantada. 

E n Santa Isabel ce lebrará por primera vez el 
presbítero D . Vicente Ramírez , y será orador don 
Manuel García Menendcz, 

E n Santo T o m á s se ce lebrará solemnemente á la 
Virgen del Rosario, predicando en la misa mayor 
D . Pedro Palomeque; por la tarde se hará la pro­
ces ión con la Sant í s ima Virgen por alrededor de la 
iglesia. 

Por la tarde habrá ejercicios espirituales con 
sermón en San Mil lan, Servitas, Arrepentidas y 
Caballero de G r a c i a . 

SECCION COMERCIAL. 

B O L S A D E M A D R I D . 

Cotización del dia 3 de Octubre de 1862. 

FONDOS PÚBLICOS. 

Tí tu los del 3 por 100 consolidado, publicado, 50 
95 c ; á plazo, 50-95, fin cor. ó á vol. 

Idem diferido, no publicado, 45-15 d.; ¡á plazo, 
45-40 fin cor. ó á vol. 

Deuda amortizable de segunda clase, publicado, 
17-20; á plazo, 17-40 fin cor. vol. 

Idem del personal, no publicado, 20-35; á plazo, 
20-40 y 45 c. fin cor. vol. 

Acciones de carreteras, emisión de 1.° da Abri l 
de 1850, de á 4.000 rs . ,6 por 100 anual, publicado, 
97-50. 

Idem de á 2,000 rs . , no publicado, 97-75 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2 000 r s . , 

no publicado, 96-75 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 r s . , 

publicado, 98-25. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 r s . , 

no publicado, 96-75 d. 
Idem de obras oúbl icas ds 1.° de Jul io de 1858, 

no publicado, 96-75. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs . , 8 por 

100 anual, no publicado, 110 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 93-55. 
Acciones del Banco de E s p a ñ a , no publicado, 

215-75 p. 
Idem de la sociedad e spaño la mercantil é indus­

trial, id . , 2,140 d. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma­

drid á Zaragoza y Alicante, no publicado, 2,300. 
Obligaciones de la c o m p a ñ í a de los de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, 
reembolaables por sorteos, id . , 1,010 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de A i a r del 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100, reem-
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, idem, 
10,300 d. 

Obligaciones de la c o m p a ñ í a del ferro-carri l de 
Córdoba á Sevi l la , i d . , 1,425 p. 

Acciones del ferro-carri l de Zaragoza á P a m ­
plona, id . , 1,625 d. 

Obligaciones de id . i d . , i d . , 960. 
Obligaciones del ferro-carri l de Montblanch á 

Reus, i d . , 950. 
Acciones de l a compañía del ferro-carri l de 

C i u d a d - R e a l á Badajoz, id , 1,845. 
Obligaciones de id. id . , i d . , 931. 

CAMBIOS. 
Lónd.rea á 90 dias fecha, 50-15. 
Par i s á 8 dias vista, 5-23. 

ESPECTACULOS. 

TEATRO REAL. Función 5.* de abono. — A las 
ocho y media de la noche.—Primera representa­
ción de L a Sonámbula. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho de la noche. 
— F u n c i ó n 10 de abono .—Sinfon ía .—La redoma en­
cantada, comedia de magia en cuatro actos. 

TEATRO DEL CIRCO (l ír ico-dramático) . A las ocho 
y media de la noche .—Galán de noche, zarzuela en 
dos ac tos .—La colegiala. 

TEATRO PE VARIEDADES. A las ocho de la no­
c h e . — £ í cuarío de hora, comedia en cinco "actos, 

original de D . Manuel Bretón de los Herreros — 
Una gira en el puerto, baile nuevo en un acto —Mn 
ruja , pieza en un acto. * 

TEATRO DS LA ZARZUELA. A las ocho y media d« 
la noche, bl perro del hortelano, comedia en tres 
actos.—fíut/endo del perejil. . . , pieza en un acto. 

TEATRO DE LOPE DE VEGA. A las ocho y media 
de la n o c h e . — ^ n c o c m e r o . — £ n ¿as asías del t o r o - -
E l hijo de D . José. 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho de la noche 
— E l conde de Montecristo, drama en tres actos vni i 
pró logo .—Bai l e .—Juan Portal, zarzuela nueva M 
un acto. cu 

ELÍSEO MADRILEÑO. G r a n jardín de recreo en el 
paseo de Recoletos.—Esta sociedad celebra m a ñ a ­
na domingo, á las cinco de la tarde, su reunión da 
costumbre, cuyo programa se anuncia por carteles 

PLAZA DE TOROS. E n la tarde de m a ñ a n a do­
mingo se verificará (si el tiempo no lo impide) la 
déc ima sexta media corrida de toros. — Se lidiarán 
tres toros de D . Manuel Suarez, de Coria del Rio y 
tres de D . Francisco Arjona Guil len, de Sevi l la . ' 

Lidiadores. 

Picadores.—Manuel L e r m a (el Coriano), y J o s é 
Marqueti, con otros tres de reserva, sin que en el 
caso de inutilizarse b s cinco pueda exigirse que 
salgan otros. 

Espadas.—Francisco Arjona Guillen (Cúchares ) , 
Cayetano Sauz y J o s é Antonio Suarez, á cuyo c a r ­
go estarán las correspondientes cuadrillas de ban­
derilleros. 

Sobresaliente de espadas.—Pablo Herraiz , sin 
perjuicio de banderillear los toros que le corres­
pondan. 

L a corrida e m p e z a r á á las cuatro en punto. 

FÜÜ5TOÍ3 D S ÍSDSCB5CXOIÍ. 

MADRID: Oficinas de este p e r i ó d i c o , calle d? 
Preciados, n ú m . 57, piso bajo; eu láá l ibrería» á : 
Bail ly-Bail l iere, cal le del P r í n c i p e , y Publ i t idaá 
Pasage de M a t h e a . 

PROVINCIAS: E n todas las l ibrar ías y admin i s t ra» 
eiones do correos. 

DÍTRAMAR: Saní ta^o de Cuba, D. Juan L a u g i e r . 
— Manila, D . Manuel R a m í r e z . — G r a n Canoria, 
D. Amaranto M a r t í n e z d s E s c o b a r . — P t w r í o - i U o o 
D. Ignacio Guaseo . 

EXTRANJERO : P a r í s , M r . Laffite Bul l iar y C o m ­
pañía , 20, rué de l a Banque.—Mr. Lejo l ive t , N o -
tre Dame dea Y i c t o i r e s . — L ó n d r e s , M r . T h o m á s , 
Catherino street.—Gibraltar, D . Manuel R. Pitto. 
- -Lisboa, Diario dos Pobres . 

QOISDÍCIOMKS D E S.^. Stt iGRICIOlf» 

Mes. 

3 id. 

6 id, 

MADRID. 

Admi­
nistra­
ción. 

12 rs. 

32 

60 

Comi­
siona­

dos. 

14 rs . 

36 

70 

PROVINCIAS. 

Metáli­
co 6 l i ­
branzas. 

14 rs. 

38 

70 

Comi­
siona­

dos. 

15 rs . 

40 

76 

ULTRA­
MAR. 

O 

3 p s . 

6 

EX­
TRAN­
JERO. 

I 

60 ra. 

120 

Editor responsable: D. MANDEL MARTÍNEZ. 

Madrid, 1862.—Imp. de M. Tol lo , Preciados, 8 
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C O M P A N 

FÍBRICA ÁL YAPOR, 
en el Tivoli, (Prado). 

DEPOSITO CENTRAL 
calle de la Montera, n. 18. 

Chocolates de Madrid y de Paris ( 2 0 clases).-— Cafés molidos, aroma superior* 
Sopas Coloniales de Tapioca, Sagú y Arrovr-root.— Tes y Vainillas. 

HAY 20 CLASES DE TE Y S MEZCLAS, 
Los Cafés y Tés se conservan fácilmente, por estar puestos en saquitos forrades de estaño. 

Gran surtido de Bombones de Chocolate con cremas y praliné.—Dalces de Paris. 
Cajas y objetos de lujo para obsequios y regalos* 

P r e e i o fijo« 
La C O M P A I l f f l A C O L O N I A L ha realizado en toda su extensión el plan de mejoras que se habla formado re"gpcctóIcTértoa 

productos alimenticios demasiado descuidados hasta el dia. Su magnifico establecimiento, único de su clwe en el reino, expende á 
los mismos precios de Paris, unos productos iguales en todo á los mas superiores y mas brillantes de aquella capital. 

Se manda á provincia», sin gastos de empaquetado, siempre que ascienda á 85O rs. el pedido. 

VAPORiS«iOS 
LINEA 

TRASATLÁNTICA. 
SALIDAS DE CADIZ 

P A R A S A N T A CRUZ, P U E R T O - R I C O , SANANA 
Y LA HABANA 

todos los días 10 y 25 de cada mes. 
Vapores grandes y de marcha sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 

Han hecho los siauientes tres viajes, los mas rápido- conocidos. Cádiz á la Habana empleando 30 horas 
en las escalas, en 17 dias, 12 horas. Habana á Cádiz en 15 dias, 5 horas. Habana á Vigo en 14 dias, 
6 horas. 

C á d i z á l a H a b a n a . l . 8 clase, pesos fuertes 165.—2.a clase, pesos fuertes 110 —3.a clase, peses 
fuertes 50. 

LINEA DEL SALIDAS DE ALIGANTE 
_ . ^ _ m . - - — t - * i m T V ^ / v Para Barcelona y Marsella todos los miércoles y domingos MEDITERRANEO. ^ Mála8a y ^ d i z todos los sábados. 

Billetes aireólos para Barcelona, Marsella, Málsga y Cádiz. 
De Madrid áBarcelona, J.a clase, reales vellón 270.—2.a clase, reales vellón 180.—3.8 clase, rea­

les vellón U 0 . 
Fardería de Barcelona.—Drogas, harina, rubia, lanas, piornos, etc., se conducen de domicilio á do-

micíio á mas de 500 pueblos sumamente bajos. 
Para carga y pasage, acudir al 
A p a c h o ce.ntrJ de los ferro-carriles y D. Julián Moreno, Alcalá, 28 y 30. ( R . ) 

G r a n b a r a t o e n j u g u e t e s 
j e todas clases, á precios de faoríca en el Eclipse calle de Carretas núm, ¿7 tienda (Lu) 

•...... 'Ü"'Zt'rui. - - s 

•>1U J«i 
D E P U R A T I V O AL I O D U R O D E P O T A S I O 

Especiüco infalible contra las enfermedades eec-retas, sifilíticas 
eationas y recíerstes, empeinosas, esci ofulosafi, lamparones, tumores Manóos, 

eiOBÍoBoa. reumatisme» erbnicos, etc. 

gVcparaéo |»«r I I . l " ! S i E f i 5 K T , farmacea&Ic®, 
Pbarmacie des Panoramas, á Paris. — Ecsljase el prospecto con mi firma. 

Fu ua iMUB, — , ' Por n u ú w CiLÓSKOJe, calle d d Prtedim, N" 18. 
Algecíras Moro.—Alicante, Soler y Estrueh.—Almería, Gómez Zalavera.—Badajoz, Ordoñez.—Ba 

celona, Marti'y Artigas.-- Bejar, Bodriguez y Martin.—Burgus, Llera,—Gáceres, Salas.—Cádiz, Muño 
—Córdoba, Baya.—Ferrol, Romero.—Cereña, Garnga.—Huesca, Guallarl.—Jaén, Pérez Albar.—Mála-
ua, Prolongo.—Santander, Gorjas.—Sevilla, Tr«yano.—Toledo, Pérez.—Valencia, Dominge, 
Argollea. (A. 1697) 

-Vitoria 

C O M E N T A R I O H I S T O R I C O 
crítico y jurídico á las le-es de Toro, por D. Joaquín Francisco Pacheco.—Tomo primero, 24 reales.— 
Véndese en las librerías de la Publicíaad, pasage de Matlieu; de San Martín, calle de la Victoria; y de 
Baílly-Baílliere, plazuela del Príncipe D. Alfonso. (R.) 

\fít¡Hénicc, ftc 
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INJECTI0N BR0U 

COMPAÑIA DESEGUROS SOBRE 
LA VIDA. 

DIRECCION G E N E R A L : P R A D O , NÚM. 49, MADRID. 

Formación de capitales, rentas, do­
tes, pensiones, exención del ser­
vicio militar, etc. 

Puede Iiacjr£e la suscricion de modo que en 
uíngun caso se pierda el capital impuesto ni las 
eanancías. 

Se dan prospectos y esplícaciones de palabra 6 
X)r escrito. (M.) 
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